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LA CONFLICTUALIDAD URBANA 
Algunas reflexiones sobre el reciente mouimieizto de  barrios en Barcelona 
Un estudio preciso y fervoroso sobrc la conflictualidad urbana de Bar- 
celona tendria poca justificacidn si no se insertara en un debate tcórico de 
cierta enjundia. ¿Por qui este objeto? La respuesta es elemental. Una 
consciencia inherente al método sociológico ' sobre la crisis estructural del 
modo de produccidn capitalista, y una fundamental incertidumbre sobre el 
cambio histórico, señnlan tradicionalmente la conflictualidad, y 10s movi- 
mientos sociales en que se traduce, como piedra filosofal de este ámbito 
cognoscitivo. A una interrogación iniciada colectivamente hace ya cinco 
años quieren estas páginas aportar algún es~larecimiento.~ 
El objeto real es el movimicnto urbano del Brea metropolita~~a de Bar- 
celona3 desde el momento de su emergencia, y el termino amovimientoa se 
entiende, al margen de las couccpciones historicistas, como especificidad es- 
1. Cf. F. Ferrarutti, 11 Penriero Sociologicn da Augurie Comte a hlax Horkhei- 
mer, Venecia, 1974. 
2. E1 tnaterial empírico del presente articulo procede de mi libro, en curso de 
publicación, IZ nsouimento Sociaie Urbano, Liguori Ed., Nápoles, en donde se explica 
el origen concreto de esta problemática, que aquí voy a eludir. Ambos estudios se han 
escrito, con fundamentales coincidencias y discrrpancias, desde el marco tdrico que 
Por la plunia de M. Castells ha alcanzado en La Quertion Urbaine, Paris, 1972, la 
máxirna cohcrencia. No voy por tanto a explicitarlo en citas bibllográficas innumera- 
blcs, que s610 10s vicios cientificos de la erudición y la pendanteria podrian corneter. 
3. Pucsto que el objeto no necesita delimitaci6n de un t-titorio geográfica, el 
criteri0 que citcunscribe Barcelona es a priori la colecta de daros, y tarnbitn a y o s  
teriori k cntidad real de un ámbi;o conflictiva. 
Lo conflictualidud urbana I 
tructural de unas contradicciones y de unas formas politicas de interven- 
ción en eiias. A diferencia de otros estudios sobre este tema, no se toma 
aquí por objeto la estructura urbana ni su organización, sino la emergencia 
y desarroilo de un proceso conflictiva. Analizar un movimiento supone 
considerar por una parte la constitución de su fuerza social, y por otra 
10s contenidos objetivos que expresa en una coyuntura histórica. 
Semejante objeto impone la división de la realidad social en dos ám- 
bitos de pricticas, el primero las condiciones objetivas --es decir, la ma- 
teria, razún estructural de 10s conflictos- el segundo, el sujeto de la ac- 
ción que toma aquillas por objeto, la parte voluntaria! A éste se penetra por 
el concepto de c(organizaciÓn)), y al primero por el de abaza>>.' Ambos 
constituyen para el investigador las puertas del conocimiento. La baza, 
concepto descriptivo que denota la razún concreta del conflicto, da acceso 
sobre las contradicciones reales, y en consecuencia, sobre la determina- 
ción estructurnl de las prácticas. Facilita la identificación de 10s actores, mAs 
aiiá de su especificidad empírica en cada forma asociativa y en cada 
modalidad de inserción institucional, en la actual coyuntura, como clases 
sociales, o si se quiere, como relaciones sociales articuladas al proceso de 
producción. Permite, en suma, referir el sistema de acción al modo de pro- 
ducci6n e intercambio, volver inteligible el juego urbano como aspecto de 
un momento histórico, y no reducir el análisis a la interacción de voluntades 
y prácticas, es decir de estrategias, cuya naturaleza objetiva quedaria es- 
camoteada por la determinación meta-social de la libertad de 10s sujetos. 
Por el lugar que ocupan en la infraestructura, lns bazas jugadas en 10s 
conflictos de Barcelona, se pueden agrupar en 10s siguientes tipos: 
4. En todu movimiento social la parte subjetiva denota el nivel de la acción 
organizada y voluntaria, y el abjetivo el nivel de las contradicciones que trahajan la 
hase social y que reflejan la coyuntura de un  momentu histórico, y psrticulamente 
las relaciones de poder existentes en UIKA determinada cortclación entre las fuerzas 
sociales. Ya se entiende que la distinción sujeto/objeto queda relativizada en esre 
caso a la práctica de las organi7acioncs politicas, a quirnes dehemos la invención 
tdrica de esta problemAiica, y por tnnro no tiene mutenido hisrirrico, ni por sopucsro 
metaffsico. 
5. Admitid el lector que no s610 la conocida pabreza lexical de 10s soci6lugos, 
sino tambitn a veces el progreso del método, exige adoptar o invcntar nuevos coll- 
ceptos. Ya que pars hablar de lns movimientos sociales se ha de recurrir abundante- 
rnenre a las metiforas militnres que usan sus mismos actores (por razones de econo- 
mía y porque forman \.a parte del patrimonio conceptual de la sociologia), por incli- 
naciones personala y para s o l a  de la escritora, utiljzare el término de ubazau, me- 
táfora lúdica, que remite al paquete de naiper que es a la vez producto total de las 
jugadas, y objeto de codicia. 
I La cunflicfualidad urbana 
a) Medios de consumo 
Destacan entre ellos 10s que se obtienen en su totalidad, o en parte, 
bajo la especie de salari0 indirecto. Entre 10s primeros están las inftaes- 
tructuras urbanísticas (vías púbiicas, mobiliari0 del sistema de circulación, 
pavirnentaciÓn, alcantarillado, canalizaciones, alumbrado público, etc.), 10s 
servicios municipales como el de limpiaa, 10s equipamientos sanitarios, 
comcrciales y 10s espacios verdes. Entre 10s segundos el servicio de trans- 
portes y sobre todo la vivienda. Seria erróneo equiparar todas estas bazas 
al consumo colectivo, porque buena parte de eUas corresponde al consu- 
mo individual en sentido propio, es decir, el de 10s hienes distribuidos 
únicamente por el mercado. El ejemplo mis relcvantc cs la vivienda? 
b) Medios de produccirin y dbtribucidn 
Se trata sobre to& de 10s cornercios, 10s talleres y las fibricas. 
c) Medios de realizacidn de la renta 
Comprenden: 1) Capital Ren barbecbo)>; aquellos elementos del capital 
fijo que no funcionan en el proceso de circulación, ni como bienes de 
consumo, o que funcionando como tales reúnen fuertes expectativas de 
realización de la renta. 2 )  Bienes de propiedad inrnobiliaria, y particular- 
mente la ~ iv ienda .~  
Si considcramos las anteriores bazas a la lw de 10s motivos que en 
estos años las convierten en objeto dc litigio, se descubren dos formas 
de conflicte: 
a) Defensu de 10s bienes urbanos locales ante las intervencioncs ur- 
banisticas, cs decir, las prácticas de organización del territori0 que proceden 
de actores con capacidad de tratar el espacio de manera global y volun- 
tarja, tanto las realizadas desde la Administraci6n (plaoeamiento territo- 
rial y urbana), como las que proceden de actores para-públicos (iniciativas 
";F*? 
6 .  De todos ?s sabido que la mayor parte de la ulase obrera y de las capas 
subalternas, adquicre la vivienda de tres maneras: 1) en el mercado por compra, 
alquiler o subarricndo; 2) en el umercado negra,, de las barracas por idénticos me- 
dios; 3) por la compra del terreno y la ulterior edificación con el trabajo propio. 
Estos medios son los habituales y el sector mediatizado, en parte o totalmcnte, por 
la financiacibn pública tiene relarivamente poco peso. 
7. Esta tipologia, aunque descriptiva, agrupa las bazas de manera abstracta, y en 
consecuencia no se corresponden sus categorias con catcgorías de objetos reales. Lu 
vivienda, por ejemplo, se reprearnta en 10s confiictos alternativamente como bala 
dcl tipo 1) y del tipo 3), o como combinacián de ambos tipos. 
Lo conflictualidud urbana 
de empresas municipalizadas, entidades financieras, corporaciones, etc.) o 
privados. A estns intervencioi~es las colcctividades urbanas oponen la ne- 
cesidad de conservar bicncs locales como 10s ya descritos.8 
b) Demanda de bienes dr conrtimo, o exigencia frente a la adminis- 
tracibn pública, y tnmbign evcntualmentc frente a actores para-públicos o 
privados, dc que se cubran las necesidades que cl urbanismo cuantiiica 
en t6rminos de déficits de inftaestructuras y equipamientos. La n~ayoria 
de estos conflictes se juegan a propósito de la faita de mobiliari0 urbano 
e infraestructuras para proteger a 10s vecinos en tanto que apeatonesn (sc- 
máforos, pasos cebra, pnsos suhterráneos, tubos, puentes), a defender la 
interacción social en las colectividades frente a las divisiones que implica 
el trazado de la red viaria y la circulación? También emergen, aunque 
8. En estas situacioncs el planeamiento puede paner en entredicho además de 
vivicndas, escuelas, jardines, mercados y vias de comunicación locales (que cs 10 mis 
corriente), la situaciún sanitaris de un barrio o sector -como el de  Ca'n Clhs en 
Montjuii-, o el Q Montbau (CaUcemla], o el de  10s municipios de Gavd, Martorelles, 
St. Climent o el del polígono nCinco Rosa<>> (St. Boi de Llobregat), que se han visto 
amenazados por la instalación cercana de 10s \~erirderos de basura del municipi0 dc 
Barcelona. Otras reces la baza en primer plano es el interb de 10s propictarios de 
viviendas, comercies o industrias. Se ha visto sobre todo cn Sn oposición a la aper- 
tura de las Cinturones de Ronda de Barcelona, y particutarmente en el barrio del 
Guinardó. Acaso el momcnto de mayor preponderancia de tales bxzas en el movi- 
miento SC da con motivo de la oposición al Plan de *La Ribera,,, acción encabe- 
eada por la burguesía pequeka y media de aquellos barrios, en defensa de sus intere- 
ses esprclficos, contra un plan promovido por un grupo industrial y financiero de 
gran relevancia en la región. 
Entre 10s plancs implicados como ohjeto de litigio en el nuvimiento destacan el 
Plan de ordenacidn del Sector Torre Barú-Vallbona, el Plan Especial para la aper- 
tura de la Via Mrridiaua, 10s Planes Especiales de 10s Cinturones de Ronda (en el 
citado sector y en la Via Favencia, y la calle Badal), y cn cl Plan Parcial de Montjui'c. 
9. Estas bazas se jnegan en 10s hartios de Sants y La Bordeta (X11.71), y de 
El Arrabal (Sta. Coloma) (XI.71-III.72), para conseguir sen~áforos que permitan 
cruzar las autopistas; m Vallbona (Barcelona) (1.70) para un paro subterráneo al 
mismo efecto, en Singuerlín (Sta. Coloma) (XI.71) para la pavimcntación de las 
calles y el alumbrado exterior, dc 10s que carece totalmente. 
La desatención d r  que son ohjeto estos Brens por p m e  de las respectivas muni- 
cipalidades conduce a veces a situacioncs críticas, que acentúan la gravedad de 10s 
dkficits. Asi, pur ejcii~plo, cuando un río de régimen medirerráneo como el Llobre- 
gat, cercano a Barcelona, sale de su cauce durante unas Uuvias otoñales e inunda 
barrios enteros edificados en picno delta sin las protecciones adecuadas, como ha 
ocurrido ya en gran parte de CorelIB en septiembre y octubre de 1971, o en el barrio 
de BeUvitge~Sur (Hoapitalet) en septiembre del mismo año. Así también cuando a la 
riada se suma el contenido de un cercano vertedero de basura, como en el citado Can- 
Clbs. En tales situaeiones de emergencia la baza originaria se r e h e n a  con la nece~ 
sidad dc auxilio sanitari0 y técnico para restablecer las condiciones de vida de 10s 
damnificados, y en !a respursta inssrisfactoria que reciben se manifiesta a favor 
Ln confliciualidnd urbana 
menos numerosos, por  causa del déficit en equipamiento sanitari0 y es- 
colar?' 
U n a  modalidad muy p a r t i ~ u l a r  de estos conficros es la  que enfrenta 
a la O b r a  Sindical del  Hogar  con sus beneficiarios c n  algunos polígonos de 
vivienda por  ella promovidos. Estos, al cabo  de diez aíios de construidos, 
se encuentran e n  acelerado proceso d e  deterioro, a l  parccer d e  10s ocupan- 
tes, quienes ademds carecen d e  titulo d e  propiedad, de contrato de com- 
pra y de todo  documento q u e  garantice su derecho. Se hallan, por  añadi- 
dura, tras haber  pagada buena parte  d e  s u  valor, ante  l a  alternativa d e  
comprar las vivicndas por  un precio muy superior a l  coste de ln cons- 
truccibn, y c3rgar con la  testauración y, e n  10 sucesivo, de la conser- 
vación, o de verse considerable~nente aumentado cl precio de la5 letras 
del acceso diferida a la propiedad." A la política estatal de vivienda que 
refleja esta situación, se  enfrenta una  demanda que  necesita una  mínima 
seguridad e n  el h ib i ta t ,  y que p o r  su bajo nivel de renta  n o  tiene acceso 
al mercado i n m o b i l i a r i ~ ? ~  
Ignoro si e l  lector ya d a  por  entendidas las conrradicciones que tradu- 
dcl sistema produciivo en la acción reguladora del Estado. E1 movimiento reivindica- 
tivo de 10s barrios de Cornell2 se inicia el 21 de septiemhre de 1971, justamente al 
darse cuenta el veindario de que, tros la inundución que ha dejado con casa inhabita- 
ble a buena parte de ellos (sobre todo 10s barrios de La Almeria, la Riera y Baix Cnr- 
nclli), 10s scrvicius de urgrncia acuden 111 cercano polígono industriai de la uZonn 
Franca*, uno de 10s mis extensos en el área metropolitana, para limpiar las fáhrica, 
mientras que 10s trabajadores en sus casas qurdan abandonados a sus prupias fuer- 
zas, con 10 cua1 se afirma de manera diáfana, para instmcción de 10s dí presentes, la 
oreeminencia de 10s medios de oroducción sobre la fuerza de trahaio en el modo de 
producción capitalista. 
10. Concretamente: la reivindicnción de escuelas en La Florida (Hospitalet, X.71- 
111.72) o en Sta. Coloma de Gramanet (XI.71). v la reivindicación de equipo sani- 
. . . . 
tario en la larga in~ervención por un ambulatorio municipal, una dinica y una resi- 
dencia dc ancianos. 
11. En estas bazas sc ponc dc manifiesto cóm0 el Estado a través de créditos 
v dcsgravaciones fiscales favorece el beneficio privado dc las inmobdiarias. Una vi- 
rienda constmida por la O.S.H. vicne a costar 100.000 pcsetas, y el usuario paga 
por eila mis de cinco veces su coste (cfr., por ejemplo, J. Borja, La produccdn pú- 
blica del hábitat marginal; lar uiuierrdas de la O.S.H., ~Cuadernos dc Arquitcmran, 
XI.XI1.71). Un doble mecanisme de acción asistencial del Estado y de espemlación 
del suelo es la causa del problema (cfr. J. A. Dols, Los vecirtos de Trinidad Nueva 
frer~fe u la O.S.lI., ~Cuaderuos ... u, op. cit.). 
12. Motivo de 10s conflictos acaecidos entre iunio del 69 y enero del 70, en 
10s polígonos nCinco Rosasa (Sant Bai del Llobregat), <San Cosmea (Prat del Llo- 
bregar* y <<Pomaru (Badalona); posteriormente en 10s de ~Esproncedan (Sabadell) 
iniciado en enero del 70, y de Trinitat Nova (Barcelona) iniciado el 111.72; y pos- 
reriormente en todos 10s de la comarca. 
In conflictrulidad urbana 
ccn 10s conflictos scñalados ... A ricsgo dc fatigar su lectura y con el agra- 
vante del obligado esquematismo, las explicaré a c~ntinuación?~ Son a mi 
entender, de dos Órdenes. 
Pertenecen al primer0 las que se traducen en escasez de medios de 
consumo. Distingiré a progsito tres razoncs dc tal cscasez." La primera 
es una contradicción genérica del capital?' Hasta ahora el territori0 se ha 
organizado en función del beneficio de 10s capitales individuales (economias 
externas que se deriva11 de concentrar medios de producción y Iuena de 
trabajo en aglomcraciones), y tal forma de organización plantca hoy dise- 
conotnias, que, en 10s conilictos urbanos, se reilejan como 1) aparición de 
nuevas cscaseccs (la acccsibilidad, o la acalidad dc vida))), y 2) costes de 
organizar la reproducción de la fuerza de trabajo, proceso que antes, en 
su mayor parte, se desenvolvia espontinea e individuelmente mediante 
el consumo, o simplemente fuera del mercado. 
La scgunda contradicci6n se rctiere a la intcrvencirin de la instancia 
13. Sobre las contradicciones urbanas propias del capitalisme avanzado pucde 
consultarse, entre otros, ei excelente trabajo empúico de M. Castds  y F. Gcdard, 
Grarrdes Entreprises, appareil d'Etaf et processus d'urbanisation, París, 1973. 
14. Dejo aquí aparte la cuestión de la escasez estructural en este mcdo de pro- 
ducción, que con su escncial imperativa de ir ampliando siempre la fabricación de 
mercancias, amplia ilimitada y progresivamente la necesidad de elias, instaurando la 
escasez como algo consubstancial al progeso. He tratado con mis extensión de la 
escasez y la ptoducción de necesidades en mi citado iibro. Me limito aquí a transcri- 
bir este párrafo de C. Marx, no por fcrvoroso recurso a su autoridad, sino lmr la 
concisión con que explica la necesaria mediación sacia1 de toda necehidad drl in- 
dividuo. 
uPero no es solamente el objero 10 quc la produccirin crea para rl conrumo. Ella 
do tatnhién al consumo su carúctecler deferminado, su finirh como producto, la pro- 
duccio'n da ~u finish li1 ionmmo. En anrna, el objeto no er rm objeto genpral, sino 
u n  objeto deturminado, qur debe rcr canrumido de una rnnnera determinada, qrrc a 
ru ver dehe ser mediada por la p~odurcidn ilzinna. El hanrbre es />amlrre, pero el 
hnrnbre que re sntisfricr run carne giriiada, cutnido con ciichillo y tesedor, es un 
hainbre muy distinta del que devora covne cruda con ayrrda de manos, ufias y diew- 
fer. N o  es Únicamente el objeio del conrumo, sino tombien el modo de consumo, 10 
que la produccidn produce, 120 xdl~l ~bje t iua sitro tombien subjetiuamente. La pro- 
ducción crua, pues, el conwmidor. La produccidn no rolamente provee rm material 
a la neceridad, sino tambie'n una neceridad al material,>. Elernenios fundamenraler para 
la critica de la economia poliitca (Borrador) 1857-IXlrX, vol. I ,  Madrid, 1972, pig. 12. 
15. Utilizo en estas páginas el termino *capitaln, como la relación que se explica 
en el tratado de C. Marx que lleva dicho nombre. Asimismo ocurre con 10s demás 
conceptos como fuerza de trabajo, niedios de piuducciún, reproducci6n, mercancia, 
valor, etc., que por tanto doy por definidos, sin dejar de advertir al lector no fami- 
liar con el citado libro, que no coinciden en su mayoría con la definición que les 
da la economfa política, ni p r  supuesto con el uso vulgar que, por influencia de 
Csta, se va aptopiaiidu d r  ia literatura marxista. 
para ascgurar la buena reproducción de capital alií donde falla el 
sector privado. Quiere la fatalidad dialéctica de la materia, que cl Estado, 
aun acudiendo a resolver las contradicciones del modo de producci6n, pa- 
dezca 61 mismo y reproduzca las propias que su práctica tiende a corregir. 
En efccto, dado que todo aparato en el capitalisme sirve prioritariamente 
para crear el fondo de acumulación, es decir, para la producción por la pro- 
ducción, continuamente ampliada, sucede que incluso en sus funciones <so- 
ciales* el Estado favorece primer0 la necesidad de la producción y no la de 
10s consumidores, o, dicho de otro modo, somete las necesidades de 10s 
trabajadores a la necesidad de la fuerza de trabajo, que como parte del 
capital necesita tan s610 aumentar la tosa de plusvalín." 
Una tercera contradicción se debe específicamente al modelo español 
de desarrollo, y refnena las anteriores. Se debe a que la poca cnnsistencia 
estructural e histórica del modo de producción capitalista en esta forma- 
ción social, exige a partir de la crisis de 1936-39, en que tambalean sus 
fundamentos, una forma de régimen especialmente rígida, que consecuen- 
temente sufre con mayor dificultad y peligro de roturn, la adaptacibn a 
10s nucvos cometidos que el capital le asigna ahora, entre los que destaca 
la eficiencia en 10 asocial*-asistencial, o si se quiere, cn la distrihución de 
10s medios de consumo que aquél desecha como no-rentables pero que 
necesita para reproducirse. 
El segundo orden de contradicciones tiene qne ver con aquella ley de 
este modo de producción, que determina la progresiva centralización del 
capital, es decir, la desaparición gradual de 10s medios y pequeños capi- 
tales individuales, cuyas epifanías físicas hallamos tan profusamente entre- 
tejidas todavía en la trama de nuestras ciudades. E1 urbanisme (como saber 
técnico y como actoación sobre el territorio) SC rrvela un puderoso medio 
de centralización de capital. En 10s conflictes estudiados la remodelación 
aparece como instrumento básiro. La eliminación física o económica (por 
los costes de traslado y reconversión) de pequeñas empresas comerciales 
e industriales por las exigencias que tienen el capital financiero y la gran 
industria, de organizar el territorio según su racionalidad, es reflejo de la 
contradicción entre el régimen de propiedad privada que legitima el interés 
de todo capital en subsistir, y la lógica del desarrollo de las fucrzas produc- 
tiva~, que recahando racionalidad y socializaci6n en el proceso productiva, 
fomenta la centralización, y niega de becho la libre competencia. 
En cuantu a la contradicción mis importnnte, suhyacente a todo pro- 
blema urbano, que opone las necesidades funcionales del capital (cada vez 
mis imperiosas en la asnnción drl territorio como fuerza productiva) a su 
16. Cfr. a modo de ilustración la nota 11. 
estrccha dependencia económica respecto a In propiedad privalla llei suelo 
y a la rcnta urbana,'? basta recordar que, aparle de obstaculizar en gene- 
I 
ral la ordenaci6n del esvacio y la financiación de 10s medios reproductivos, 
urigina clirectamente 10s conflictos de todas las clases popularcs y dc la pe- 
queña burguesia frente la remodelación urbana. 
Se observará que las antcriores contradicciones son cltras tuntas hipós- 
tasis dc la fundamental, entre fuerzas ptclcluc~ivas y relaciones de produc- 
ción, y que por tanto u ella pueden reducirse por un eiercicio de dialéc- 
tica elenlental que brindo al lector aplicado. Lo que aquí importa, es obscr- 
var que la escena del conflicto urbano no traduce las contradicciones a 
partir de la relación dc cxplotaci6n, que define 10s intereses ilntng6nicos de 
las clascs, sino a partir de relaciones de intelcanlbio ~imple,'~ y que, en 
virtud de 2110, son estructuralmente secundarias y no determinan de inme. 
17. IIay quien se atrcvc a hablar dc interesrs contrapuestos entre una abur- 
mesia producrivas y orrn mentistaw, pero no hay ninguna evideniia dc: eata uaducción 
de la contmdicción estructural en fiacciutss de clase. L1 progresivo con~imien to  de 
lus mudelus d r  llesarrollo dc las formaciones sociales capitalistas, descriptivamcnte Ua- 
madas uperiféricas., ndinásticasr. o sirnplcrncnte xmcditcrrincasn, csrR darnando a 
voces que cl modclo annlizado por Marx en el siglo xrx era unn excepción. El trata- 
mienro dt. cunlquier problema urbano en nuestru país ---cumu, pur cjetnplu, en Italia 
o en Purtugal-- i i l \ . i ~ ~  il co~l~idetar la renta del suelo y las prácticas especdativas quc 
de ella se derivan, algo tan indispensable como contrario a la alópjca capitalistau. Se 
constata en efecto que 10s mayorcs cspcculadorcs son 10s scctorcs mis dinimicos de 
la industria y dc las finanzas, y que cuando en nlgnnos casos el conflicto enfrenta 
intereses de algún munopuliu, inrnubiliaria u bancu a lus de peyueñus y mcdius p r u  
pietatius, aquelio que entonces permite identificar a t s ~ o s  cu1110 sectores arque* 
capitalistas, es su pcquefiez económica y en modo algun0 el recurso a la renta y a la 
espedación. Por otra partc la imbricación dc las exigcncias productivas y cspccu- 
lativas en d capital m6s avanzndo porlrla explicar la enaaa eficacia en Espafia de la 
planificnción tcrritutial. Lus equipus ticnicus se encuentrnn defendiendo desde la Ad- 
ministtaci611, unos imperativos de coherencia y rrciutrolidad quc ubietiuamrnte in- 
teresan a 10s sectores avanzados del capital, pcro 5610 objetivamente, porque ninguna 
herza social las apnya cn rcalidnd. Rcmérdese simplemente las reacciones nrentistass 
dc 10s gnrpns industrinles y financieros lorales, apcnas vcladas con orros motivos, que 
est6 suscitnndo en la actuelidad la infurmación pública del Plan (:omarcal de Bar- 
celuna. Cuwo ilustración sobre las pricticas especdativas del capital mis avanzado et1 
el periodo que zqui se estudia, cfr., por ejemplo, F. Marti-E. Moreno, Barcelotla, {a 
dánde var?, Barcelona, 1974: Lz Gran Barcelona, uC.A.U.u, Barcelona, 1972; La Bar- 
celorra de Porcinlcr, ihíd., 1973. 
18. Se indicn en el primer libru de El CaPitai aur a diferencia del intercamhio 
simple (entre metcaudas y servicios por u n d  parte, y su valor en dinero, por otm), el 
ii~letcaiubiu correspondiente a la relación de enplutaciún es desigual (trzbajo por el 
valor de la herza de trahaio), de lo que se infiere, en la perspectiva marxiana, la 
división de la socicdad m dos clascs, su fundamental antagonisme de intereses, y su 
enfrcnramienro estn~ctural irreparable. 
La conflictualidad urbana 
diato  la definición de clases, por mis q u e  reflejen desigualdades e n  el repar to  
d e  mercancías y servicios. D e  a h í  la  dificultad de homogeneizar intereses 
e n  la escena urhana,19 frente  a la  facilidad relativa con  q u e  e l  movimiento 
ohrero cohesiona la base  e identifica su oponente .  
Descubri r  contradicciones c n  l a  realidad, e s  básicamente ahinco d e l  co- 
razirn rebelde, o frenesí de la m e n t e  dialéctica, pero p u e d e  también a veces 
orientar al  investigador en la codificación de un proceso. Las  anter iormente  
descritas permiten establecer jerarquias e n  la  plétora d e  determinaciones 
que  entretejen la  conflictualidsd urbana.  En lo relativo a la  base  social 
1 ,  Renuncio a utilizar el término eut.hanou como concep!o, pues no tiene ca- 
bida en el método que utilizo, y prucrdc a la v r z  del sentido común, y de las idm- 
losias que fieles a éste dan por impiícita la autonomia de las formas de practicar el 
espacio con respecto al modo de produccibn, y en consecuencia la determinación 
cultural de las prácticas del consumo. En estas páginas alo nrbanou se utiliza como 
noción que denota todo tipo de pdcticas que inciden en las coniradicciones señaladas 
para actuar sohre ellas. Sobre la crítica al uso socioldgico de esre tkmino, y de sus 
repercuslones en la delimitnción de un campo epistemol6gic0, cft., por cjmlplo, M. Cas- 
tells, op. cil., y G. Della Pergola, La conflictualidad urbana, Barcelona, 1973. 
2U. El conccpto de nbase sociala denota la pertenecia de clase de 10s gtupos, 
colectividades y conglomerados objetivamente aiectados por el problema que motiva 
el conflicto, y por tanto objetivamente vinculados a ln eclosión de iste. Por tanto 
la dicotomia cntrc nobreran y npopular>,, que aquí utilizaremos, distingue a la vez 
caracteres dcl sistema de estratificación y modos de inserciiin en el proceso productiva. 
Dicho de otro modo: el mcdio residencial y cel tip0 de bwn, por mis que en 10 
concreto coincidan, son conccptos distintos cuya combinación permite definir en cada 
cunflicto la base social. 
SC observará que la base obrera actúa por 10 gcucral cn 10s barrios residenciales 
con homogeneidad social, ciudades dormitori0 que en el &rea de Barcelona se ca- 
racterizan por su marginación de 10s antiguos cascos urbanos ccntralcs, de 10s equi- 
Pamientos y scrvicios colectivos, y por la falta de infraestructuras urbanísticas, tanio 
si su forma de construcción predotninantc es la barraca, la vivienda autoconstmida, o 
el poligono de promoción pública o para-pública. En estos barrios el Único interés 
colectivo local que de becho surge a nivel urbano es la buena reproducción de la 
fuerza de trabaja por 10s medios del consumo colectivo, ya que la propiedad de 10s 
hienes inrnuebles, o es exterior a1 harrio, o tan fragmentada y misérrima qnc no p e r  
mi!e apcnas la esprculación, y sirvr 5610 a la reprodocción >-a indicada. 
?.i' identiiican bascs epopularcss cn aqucllos medios utbanos que a pesar de  
tener mayorin de habitantrs ubreros, presentan cier~a t~etero~eneidad social por el 
hecho de: 1) scr antiguos cascos urbanos del municipi" de Barcelona o de 10s demás 
r:snicipios de su Prea. Ello es importante poiqur. en tales aglomeracianes se observa a 
"!e-u\!o, n pcsar del deterioro físico de 10s edificios, la presencia de grupos de la 
p; I : , m -  >-.na burguesia y de la ciase obrera aut6ctona, que pur su iintigGedad en el barri0 y 
PLv su maror influench, acostumbran a marcar la oricntación de 10s centros locale~ 
de vida colrctiva, 10 cual imprime cierta orientación n 10s movimientos reivindica- 
t: . 
,'os; 21 rrunir como intereses colectivos locales, además dc la bucna reproducción 
dz  la fueirn <!e trahajo por 10s mrdios urhanos del consumo rcrlrrtiw, 10s relatives 
La eonflictrmalidod urbana 
perinite desagregar una part? obrcra quc comprende también a las capas 
y fracciones subalternas que con nq~ielle clase se identifican cn cl proccso 
de consumo, y otra <popular,> que agrupa iracciot~rs tlr la hnrguesín y las 
capas intermedias, que no disponen del poder de actuar en gran escala 
sobre el territorio, y, concrctamente, de hacer que prevalezcan sus intere- 
ses en el planenmirnto. Esta última cntra prioritariamente en conflicto 
por las cuestiones de cornprtencin intercapitalista descritas en el scgundo 
ámbito de contradicciones;' y la pritnera por cuestionrs reli~tivns a1 pro- 
ccso dc rcproducción de la fuerza de trabajo. 
Como oponentcs dc la base social están 10s actores encargados de la 
pri,lluccil;n y distribuci6n de bienes dc consumo, y 10s que deciden el pla. 
neamiento. Destaca entre ellos el Estndo como responsable directo dc 10s 
mecanismos de reylación en sus diversas funcionrs" y ilp;iratns. Entre 
fstos figuran 10s Órganos locales de gobierno y administración -<<las auto- 
ridades*, o el poder local, que tanto interés despierta en la investigación 
sociolilgica peto tamhién, y sobrc todn, 10s aparatos centrales, tanto 10s 
que tienen interveiri~in rlirrcti~ suhre la orgnnización territorial (por ejem- 
plo el Ministeri0 de Obras Públicas, o dr  la Viviendn), como 10s que 
ejcrccn influencia indirecta (por ejemplo 10s de Hacienda e Intlustria). T.os 
actores privados y para-públicos, productores de bienes urbanos y protago- 
rlistiis en ln orgnnización territorial, acnían básicamente desde 10s aparatos 
de Estado, o en eslrrch-ha conr.xii.n con ellos. Lo quc importa subrayar en 
su conducta es que para contraponet SIIS intrresrs, resolver sus discrcpan- 
cias y encauzar sus prácricas utilizan 10s recursos del ilparato de Estado, 
pero no 10s conflictos. 
Ln base social del movimicnto urhano, en cambio, actúa fuera de dicho 
ayarato, porqur en 61 no encuentrnn rcsonancia directa sus intereses. En 
a la propicdad dc 10s bicncs inmuchles y a la especulaciún coll 10s nlismus; 3) s r  
trata casi siernpre de 6reas hien inregradas a la trama urbana, y por elio, a pesar 
del eventual detetruru fisico mantienen altos lns prccios dc la vivicnda, y la consi- 
guiente prestancia. Cualldo son ohjelu dt. renuvaci611, o de reconsrr~~cción, son ocupa- 
das por capar sociales de nivel de renta meJio, Iu que tefucrza sus diferencias frente 
a 10s obreros. 
21. Puede ohsenrarse en la tabla 111, como 10s resultados positives en 10s con. 
flictos de bose npopularn, se don a propósito dcl plancamiento, y no de la reivin- 
dicaciúrr direcva dc mrdius dc coilsumu. 
22. Las funciones básicas del Estacio ;1 ptupósito de 10s conflictns ~~rhanns  snn: 
a) Admi~rirt~~civas,  sean técnicas (consistentes UI la ordenaciún del territorio, y la 
gesrión dcl consumo colcrrivo), o eco!rÓnricas (es decir, relativas a la il~~ancinciút~ d r  
10s medios de reproduccir(n del capirnl). h) Poiicicas (como en el tratamiento de la 
tcalidad cudiictud). c)  Idroldpica~ (corno en nlalquicr cnunciado que se derive dc 
la concepción orgljnica d r  la sociedad y de au organizacihn polírica). 
1 La conflicfualidod urbana 
ésto, el caso estudiado ofrece caracteristicas muy particulares si se compara 
con movimientos urbanos de paises con regímenes parlamentarios, y sistema 
democrático, donde 10s partidos de la clase dirigente ceden parte del poder 
-y frecuentemente en la política ccsociala- a 10s partidos quc representan 
intereses obreros y populares. La conflictualidad urbana canaliza en este 
una fuerza que s610 escasa o raramente puede expresarse desde el apa- 
rato polírico-administrativa, por mis que su acción repercuta en el interior 
de dicho aparato, o que de 61 reciba respuestas administrativas o incluso 
reformas. Dicho de otro modo, el sistema pl í t ico intcgra tan escasamente 
y mal las reiviodicaciones de base social popular? que es legitimo que 
nquí se estudie la conflictualidad urbana, como ámbito pertinente de las in- 
tervenciones populares sobre la ciudad, con una fundomental autonomia 
respecto del Estado y del sistema poiítico institucional, cn lo referente a 
sus condiciones de emergencia, a su ulterior desarrollo en la misma co- 
yuntura. 
Dejo nquí el marco general de las condiciones objetivas para considerar 
el segundo concepto básico de estc análisis, que, como se ha clicho, es la 
organización, parte subjetiva o voluntaria del movimiento. A la interac- 
ción de prácticas organizadas se debe la emergencia de la conflictualidad. Se 
define a toda organizaci6n como sistema de medios orientados a unos fines. 
La acción de las orgnnizaciones se desarrolla en dos niveies estmctu- 
sales, el econ6mico y el político, inextticablemente entretejidos en cada 
práctica y en cada actor concreto.% El nivel politico de 10 social denota el 
campo donde las distintas clases y fracciones sociales defienden sus inte- 
reses especificos, utilizando a tal efecto organizaciones cuyos fines tras- 
ciendan el horizonte económico. Son las que llamamos organizacioncs de 
poder, partidos o grupos políticos. Sin embargo, el problema surge al 
quercr rastrear las pricticas de cstos dos niveles en las organizaciones con- 
cretas. Porque, en efccto, algunas como por ejetnplo las asociaciones iega- 
les voluntarias locales, que formal y estructuralmente se defincn para el 
movimicnto como económicas, se hallan cumpliendo a menudo cometidos 
políticos, en el sentido de que sus fines se desplazan hacia la reivindica- 
23. Y todavia mis  en el movimiento urbano que en laboral, puesto que para 
reso!rcr conflictes económicos el aparato de Estado dispone dc la Org~niraciún Sin- 
1 '  ~ I I C  bien o mal, c u m ~ l e  funciones reivindicativas, mientras que en la escena 
U'b:il:a no cxiste medio juridicoinstitucional alguno para ascgurar la representación 
de 10s interrses obteros y populares. 
24. No se quiere negar squí la importancia de otros nivclcs cstrucbmlcs Para 
e' movirnicnlu (como el familinr, el cultural, el religioso ... y cn gcncral toda esta 
'aLcmd que el rnarerialismo histórico etiqueta como uideologíar) sino simplemente 
Xitinencia en la detrrminaci6n inrncdiata de 10s procesos que se estin estudiando. 
La conflictualidad urb~nu 
ción de poder para la basc. Tal fcnómcno es otra faceta de la rspecificidad 
ya aludida cn la vida política de este país, que discurre en proporción inu- 
sitadamente grande furril drl sistema ins~i~ucional: quien no s610 se limi- 
ta u representar una parte de las fuerzas reales, sino que las representa 
mal, y de alú que se exprese la política por todas partcs, dcsde la reivin- 
dicación de un semáforo, a la homilia dominical, para no citar mis qiie 
ejemplos próximos a la conflictualidad urbana?" 
El hecho de que, por 10s motivus inllicatlas, Luena parte de la organi. 
racirin drl movirniento Ascurra lucra del sistema institucional, complica 
el análisis sociológico, no s610 en la colecta de datos, sino en la claboración 
metodológica, y sobre todo por el carácter informal e inestable de las rela- 
ciones en el scñalado contcxto, y por la relevancia que ndqilirren las per- 
sonas individuales como soportes o vrhíciilos d r  las relaciones de poder. 
Así, rlrl mismo mudo que la sociologia tiene dificultades en el estudio de 
la política en Estados con rigimen de autoridad, debatiéndose cntrc la 
tentadón ~sicolo~izante-historicista y la pura ignorancia, igualmente este 
modesta investigador ha tcnido dificultades para distinguir pnutas de ilrga- 
nización en la mutabilidad asoriativn rlr 1;) h;lst: social, y para codificar en 
términos de relaciones sociales concretas la relevilncia de las personas. Doy 
por senvada la radical importancia de la intuición en el método sociológico 
pues el marco concepmal utilizado en un análisis como éste p las combina- 
ciones que permite, constituycn tan s610 un apoyo intcrpretativo, análogo 
al que pucda ofrecer en la cartomancia una determinada combinaci6n de 10s 
arcanos mayares. 
En el Cuadro 1 se trazan las coordenadas de una tipologia, que, a mi 
entender, facilita el análisis de 10s conflictes. Respecto a 10s fines se distin- 
gue a 10s actores que se mueven s610 en el nivel de la defensa o vindicación 
de las bazas antcs dcscritas, dc aqucllos que pretcndcn profundizar en sus 
25. Se Uan~a en estas páginas asistenva institucionnla al sistema jurídica-institu 
ciooal, es dccir, que se toma el término ainstituciáno en un sentido restringida qne 
no denota, como cs cosri~mbrc cn la sociologia, todos los sistcmas dc pautas dc con- 
ducta cul ni ral ment^ estables. 
26. Remerdese, a titulo tan anccdútico como sintom6tic0, hasta que punto d 
termino npvlítican iiene todavia para el ciudadatw mediv -valKz caie aLs~rncto bar- 
barism-, de manera casi exclusiva, o fuertes connotaciooes de ilegalidad, conspira- 
ción y condena, o bien de clara insidia y a p d o  pararitismo, como si la contracción 
institucional dc la escena polirica, se tradujcra cn la idcoiogia comhn por la irica 
supresión de la pollrima misma s u m i d a s  las mentes en aquella petici6n de prin- 
cipio que asevera el apoliiisinu de lo clasc p o l í t i c a t ~  pero también en la arertsde 
ided de que la yuiítica est4 básicamente fuwd de ella y yur t d a s  pnrles. 
causas, ligar contradicciones y elevar las acciooes hada objetivos políticos. 
En 10s rnedios se diferencian las asociaciones purarnente locales, cuyo 
cometido est6 --con respecto al conflicte- en cohesionar la base social, 
y las que nctúan a nivel global asegurando la participación a la gestión 
urbana. 
Cuadro 1: El marco ors:~nilat~vo 
Del tipo A son principalmente las asociaciones legales voluntarias que 
actúan a nivcl de barrio. Participan en el movirniento las Asociaciones de 
Vecinos, de Propietarios, de Cabezas de Farnilia, las Centros Sociales parro- 
quiales, casinos, centros deportivos y c~l tura les .~  Aunque estas asocincio- 
nes no tienen al iniciarse conflictos de carácter específicamente reivin- 
dicativo, 10 asumcn en 61 progresivamente. El tip0 C corresponderia a las 
asociaciones de tipo sindicales (en sentido propio, o referidas al consumo), 
que en nuestro caso concreto, ni participen en el movimiento ni existen 
apenas fuera de El C corresponde a 10s partidos poiíticos, y el B a 
27. En mi libro cirado re puede encontrar la dencripción formal de cada una 
de eUa ~ ~ . .  
28. Serían asociaciones drl tip" Confédrration Nationoir drr Locolaires, existente 
en Francia. 

La confl~ctual~dad urbana 
TABLA I. Enzergencia del movimienh en rus /ocor con/licfivor * 
ailo drrns 
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UV.A.S. ((<Cinc0 Rosas*, uSan Cos 
mes, ~ P o m a r r )  
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1971 La Riera (Curneiii) 
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* Las variables se especifican en el momento de la emetgencia del movimiento 
en cada área o foco. 
Clat'e: 
Base social O: obrera. 
B: ) Cfr. Cuadro 1 
C : 
La fuerte carga organizativa perrnite confirmar contra enfoques econo- 
micistas que el inicio de este sistema de acción SC halia prioritariamente de- 
terminado por el desarrollo de su parte subjetiva, y consecuentemente la 
sola epifania de nuevas contradicciones en el capitalisme avanzado, manifies- 
ras en las nr~cvas formas de la miseria urbana, no podrían explicarlo. Huel- 
c.1 recordar que las malas condiciones urbanísticas han afectado históri- 
amente  a todos 10s barrios ohreros y populares de Barcelona, como a 10s 
de cualquier otra ciudad, y que 10s conflictos no se generalizan hasta la 
Ppoca actual, y aún en reducidisimo número de barrios. 
La conflictualidad urbana 
La presencia de  las organizaciones políticas en  este parto permite, por 
otra parte, entenderlo como extensión del movimiento obrero, de quien 
proceden aquéllas. Voy a desarrollar este punto en las páginas que  siguen, 
pero valga antes como prueba adicional del peso atribuido a las organiza- 
ciones de  poder la consideración dc la Tabla 11, donde se observa que las 
intervenciones acompañadas de una simple organización rcivindicativa al- 
canzan un d6bii impacto" y duran poco, mientras que las de  fuerte im- 
pacto se han visto acompañadas de  una organización política. No es atri- 
buible, por tanto, a la formación del movimiento urbano la autonomia que 
puede existir en  el de  10s estudiantiles o 10s profesionales, puesto que trata 
d e  la irrupción del movimiento obrero a otros ámbitos de prácticas. Y en 
la medida en que la marea conflictual de la fábrica fluye sobre la ciudad, 
aparece como signo de  la ampliada capacidad de  la clase obrera y las 
clases populares, en  defender sus intereses en 10s barrios. Dicho en  otros 
términos, la emergencia de  este genero de conflictualidad supone la entrada 
de  la clase obrera como fuerza social en la escena urbana, por m i s  que 
esta sea limitada e incipiente. 
TABLA 11. Dirtribuci6n de 10s coizjlictor según el impacto y la or~anización * 
IMPACTO 





* Para la definici611 de la variable aimpacton, cfr. nota 29. 
Clave: Organiracián cf. Cuadro 1 
29. La variable aimpactou se ha elaborado sobre un concepto desctiptivo, que 
pretende d r a r  la importancia global de cada acción singular dentro del movimiento. 
Su indicador se ha construido mediante 10s siguientes índices, a 10s que se ha atri- 
buido un valor positivo o nulo: a) Movilizacio'n. Equivale a la amplia participación 
de la base social en la acción, que no necesarimente ha de ser de enfrentamiento 
con el oponente. b) Combatiuidad. Se mide por el tipo de formas de intervención y 
por su variedad. c) Confiituidad. Este indicador prctende distinguir lar intenrencioncs 
breves de las que han necesitado de un largo desarmllo, con frecuente r a r s o  a tos 
mcdios dc rcivindiración y movilización. d) Efector urbanos pertinentes; equivale a 
la obtenuión de algún tipo de b i to  en el nivel reivindicativo. e) Ejecros polirico~ 
en la bare rocid. Se conrideran positivos cuando al concluir el conflicte se han obte- 
nido nuevas formas de organizaci6n, se han reforzado las exirtentes, se ha proseguido 
la acción reivindicativa, o se ha cobrado cierta consciencia polilica del problema en la 
base social. 
La falta de autonomía genealágica no hace mis que reflejar acaso, la 
dependencia estructural de las contradicciones urbanas, explicadas mis arri- 
ba. Conviene añadir además alguna consideración sobre la falta de espon- 
taneidad de 10s primeros conflictos. Se puede comprobar en la Tabla I 
cómo 10s primeros que surgen sin apoyo politico, o incluso sin organización 
a l p ,  no empiezan hasta 1971. Debe supnerse además, que si bien po- 
drían juzgarse espontáneas a primera vista, ocurren cuando el movimiento 
urbano esd  ya míniiamente afianzado, y legitimado, y por tanto existen 
fuerzas de inercia reivindicativa que posibilitan la pretendida espontaneidad 
de algunas acciones locales. Valga como ejemplo el de la intervenci6n contra 
la localización en medio residencial de 10s vertederos de basura. Una vez 
conquistada la baza en 10s primeros conflictos, se aplican espontáneamente 
en 10s sucesivos, sin disponer de organización urbana específica, 10s mismos 
m6todos de intervención que se han revelado eficaces ya anteri~rmente.~ 
Cabe precisar en apoyo de 10 que se afirma, que las asociaciones lo- 
cales voluntarias son escasas en los barrios de Barcelona antes del 69, 
poco representativas de su base social y muy burocráticas y legalistas en 
su escasa práaica reivindicativa, de modo que sus intervenciones urbanas 
a base de cattas y peticiones dirigidas a las autoridades, no derivaron ja- 
mis en conflicte. 
Otra obsetvación importante en cuanto al papel no deteminante del 
nivel asociativo~reivindicativo local de 10s barrios, se refiere al hecho de que 
no se establece tampoc0 la expansión conflictual de la fábrica a la ciudad 
Wr la simple exportación de asociaciones generadas en el movimiento 
laboral, del tipo Comisiones Obreras, de modo que el movimiento sindical 
haya desarroiiado con su progreso un movimiento homólogo en 10 urbano 
para reivindicar sobre el salari0 indirecto. Valga como confirmadón de esta 
hipótesis la total inexistencia de organizaciones del tipo B que se observa 
en el inicio de la mayoría de conflictos (cf. Tabla I )  y su aparición relati- 
vamente tardía, cuando el movimiento urbano lleva ya un atío de exis- 
tencia. 
Conjeturo que la única vinculación entre movimiento obrero y con- 
30. Supone concretamente: anunciar y divulgar el ~roblema a través de la prensn 
interior y ajena al sistema instirucional, efechlar las oprrunas peticiones por 10s 
medios legal=, y sobre todo, manifestarse en la cnilc o frente a 10s correspondentes 
arntarnientos. 
Otra intervención que puede ser ilustrativa a l  respccto es la relativa a 10s semá- 
f@:o:. Trar 10s primeros &tos, se generaliza el mttodo de sentarse en la via pública 
hasta ,que la autoridad comprende que urgcntcmente debe colocarse catas piezas del 
moblilaria urbano, y postcriormente sin apenas organización ni tradición reivindicativa 
SurEen conflictos de este t i p .  
La con{liciualidad urbana 
flictos urbanos se establece por mediación política. Esto se manifiesta en 
dos niveles, intimamcnte aniculados: 1) a nivel global por la sensible 
variación ya señalada de la relación entre las clasc sociales en la coyuntura 
del momento, que favorece la acciún de 10s obreros en la defensa de sus 
condiciones de trabajo en la fábrica, y sus condiciones de vida fuera de 
ella; 2) de forma concreta por la presencia, en 10s barrios obreros, de las 
organizaciones políticas de la clase. 
Quedan pues, a la hora de considerar el proceso concreto de emergen- 
cia de esta conflictualidad en Barcelona, disi~adas las naturales tendencias 
de interpretación monista frente a la acción social, sean economicistas o 
voluntaristas. Ni la maduración espontánea de contradicciones objetivas en 
la propia base por sus propios catalizadores asociativos locales, ni tampoc0 
la subjetividad política de 10s grupos por su propia lucidez en identificar 
contradicciones -a pesar del papel preponderante que 10s datos examinados 
obligan a atribuir a estas prácticas- sino un sistema múltiple de determi- 
naciones, ha de ofreccr la explicación. Veamos a continuación cómo en tal 
coyuntura se expresa el juego de 10s actores urbanos concretos que prota- 
gonizan cl proceso. 
Existen desde 1968 en Madrid y Barcelona, gérmcnes de organizaciones 
de barrio imp~llsados dcsde algunos grupos poiíticos vinculados a la tradi- 
ción del movimiento obrera por su ideologia, por su práctica, o por nmbas 
a la vez. La creación dc tales gérmenes expresa nuevas potencialidades en 
este movimiento, y constituye el ensayo organizativo en esta regiún de las 
prácticas de reivindicación exteriores a la fáhrica. Destacan en este primer 
intento de encauar y sistematizar el potencial conflictivo tres factores. Pri- 
mero el éxito alcanzado por las Comisiones Obreras en las reivindicaciones 
laborales, desde su creación en 1962 y a partir de las eleccioncs sindicales 
del septiembre de 1966, que invita a exportar semejante experiencia a 
otros ámbitos, en que la clase obrera siente necesidad de defender sus con- 
diciones de vida. En segundo lugar al hecho de que gran parte de ésta, 
con el progreso de la capacidad política queda en este momento falta de 
encuadre orgánico en el lugar del trabajo, por la dificultad de asociación 
reivindicativa que supone la preponderancia de pequeñas empresas cn el 
sector productivo de este contcxto regional. 
Finalmente influycn ratones propias al desarrollo paralelo de la organiza- 
ción política del movimiento obrero y del movimiento estudiantil. Se 
remontan a 1966. En este alio la presencia masiva de dirigentes de Co- 
misiones Obrerzs, que no gozan del reconocimiento legal, a las eleccio- 
ncs sindicales convocadas por la Organización Sindical, el mes de sep- 
tiembre, y la celebraciGn de la Asatnblea Constituyente del Sindicato De- 
lnocrático dc Estildiantes de Barcelona tmpoco reconocido legalmente, 
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en el mes d e  marzo, son atribuibles como efecto mis  destacado a la línea 
que el P.S.U.C." marca en ambos frentes. Esta se caracteriza por: 1) la 
práctica nbierta, 2)  la voluntad de crear un movimiento de carácter socio- 
económico, 3) la existencia de lideres conocidos de todos, 4) la utilización 
de canales legales, y 5 )  el infasis en cl legalismo. 
Tales acontecimientos desencadenan una reocción en el aparato de 
Estado yur  pune de manifiesto la imposibilidad de integrar en formas 
institucionales de participación, aquellos movimientos y las formas asocja- 
tivas que han generado. Las Comisiones Obrerns, antes toleradas y abun- 
dantemente utilizadas por el estamento empresarial, son en consecuencia, y 
cxplícitamente, declaradas ilegales, al igual que el Sindicato Democrático 
de Estudiantes, y 10s lideres mús destacados d e  ambas organizaciones se 
hallan a partir d e  entonces, por distintos medios -despidos, expedientes, 
cárcel-, apartados de sus funciones. Es así como, a 10s ojos de muchos mi- 
litantes sindicales y políticos aparecen mnnifiestos 10s limites de aquella 
línea, e inevitablemente surgen disidencias dentro de la organización política 
hegemónica, y, fuera de ella, entre grupos y militantes, que hasta entonces 
la han seguido. Tal discrepancia, y cierta consciencia subjetiva de fracaso 
en algunos, unidas a las difíciles circunstancias personales derivadas de la 
rcacción patronal y política, crean la marginación orgánica de bnen número 
de cuadros estudiantes y obreros, que a partir de entonces se encuentran 
en cierto modo disponibles y en busca de nueva integración asociativa. 
En  estos tres factores se cifran la medida y el umbra1 alcanzados por 
la nueva correlación de las fuerzas sociales presentes en  aquella coyuntura: 
Condiciones objetivas y subjetivas quedan reunidas para que las contra- 
diccioncs urbanas existentes se traduzcan en conflictualidad. El signo que 
caracteriza globalmeme la situación es positivo para el movimiento, a pesar 
de la crisis experimentada, pues el reflujo organizativo no ha sido una inlG- 
bición dc la práctica reivindicativa, y las disidencias son indicc dc madurez 
política. Se inicia, en consecuencia, por parte d e  10s grupos políticos un 
proceso largo en el que abundan 10s intentos de intervención en las con- 
trndicciones urbanas mediante el disefio de nuevas formas asociativas de 
reivindicación. Entre 10s primeros núcleos d e  éstas destacan las Comisiones 
Obreras Juveniles, como grupos de militanies jóvenes que intentan reivin- 
dicar desde los barrios sobrc todos 10s frcntcs, cl laboral incluido. S u  
31. La <<linear de una organización política especifica el m d o  como la instancia 
organi~ativrrfom~l se relaciona con la base social (dnse o fmcci6n) cuyos intereses 
obictixos prctende definir y tepresentar, y en consemencia se refiere hásicamente 
a ]as farmas de reclutamirnto y movilizaci6n de lm partidor ~ ~ l l ~ i c o s .  
32. Partit Socialista Unificat de Catalunya (especificación regional del Partido Ca- 
munista E~pdi01). 
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programa se articula en tres ejes. El primero la defensa de las condiciones 
de vida en 10s barrios obreros, que incluye algunas de las bazas que luego 
se generalizan como objetos conflictivos prioritarios, pero se haiia sobre todo 
orientado hacia las necesidades atribuidas a la juventud, y hacia proble- 
mas mis generales. De este modo, junto a la reivindicaciún de equipa- 
miento cultural, escuelas gratuitas y alquiler de la casa inferior al 5 % del 
salario, sc avanzan objetivos tan ambiciosos como la socialización del suelo 
y la expulsión de las bases (~yankisu fuera del país. 
En segundo lugar apuntan al movimiento laboral, y disponen para 61 
un amplio programa cuyos temas mis importantes son 10s siguientes: la 
protesta por 10s despidos, y por la congelación de 10s salarios, la crítica 
de la Organización %ndical, y la reivindicación de sindicatos libres. En 
tercer lugar fomcntan la lucha directamente política contra ((la represiún y 
el imperialismon. 
Paralelamente, y con cierta posterioridad a 10s esfuerzos movilizadores 
de las C.O.J., se impulsan las Cornisiones Obreras de Barrio, como espe- 
cificaci6n de sus homólogas laborales en 10s lugares de residencia de 10s 
trabajadores. Su número, si no su éxito, llega a ser apreciable en esta 
ciudad, y fundan una coordinadora en abril de 1969. Vienen apoyados 
por un sector disidente, que se muestra critico con la línea hegemónica en 
aquela organizaeión vinculada a la Terccra Internacional, que elos cali- 
fican de qderechista,, y  econo no mi cista u. Su programa reivindieativo no se 
distingue dcmasiado del ya descrit0 en el párrafo anterior, pero acaso se 
centra mis en la reivindicaciún sobre cuestiones laborales," con 10 cua1 
queda manificsto el &o principal de estos grupas a la reconquista de 
su pirdida influencia en las empresas. 
Vanamente fatigsn, como ya 10 hicicran sus antecesores, 10s Larrios del 
área barcelonesa con sus prácticas agitatorias. El exilio de la fábrica no les 
valc la gloria de conquistar el barrio, y sus prácticas permanecen desarrai- 
gadas.N Alguna manifestaciún de solidaridad, alguna contribución a las 
manifestaciones del primero de mayo, son sus trabajosas conquistas. El 
fracaso en el intento de movilizar por motivos urevolucionarios~> difí- 
cilmente comprensibles para la base, y el empleo de formas de acción 
33. Las mis destacadas son la Tornada de 40 horas, la escala móvil, el rechazo 
de la libertad de despido, el derecho de huelga, garantías contra las condiciones de 
trabajo, 10s 30 dins de vacaciones, el control del seguro de paro, la drfensa de nifios 
y mujeres en el trabajo. Entre las reivindicaciones políticas estiri: la libertad de 
expresión, la de partidos políticos, el cese de la erepresiSna, la reducción del senvicio 
militar, y tamhiCn la Iucha contra ad imperialisme yanqui y la oligarquia erpnirola~, 
34. Me resisto a emplear arlueiios grupas políticos minoritarios, cuya linens 10s 
deja desvinculados dc tuda base social, o mínimamente implantados en ella. 
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disonantes con el contexto reivindicativa propio de aquel momento históri- 
ca, ics valen 10s epítetos de uvanguardistas y aventuristas)>. Pero tampoc0 
es mejor la suerte de 10s gérmenes de organización de masas, apoyados por 
el citada g r u p  de la Tercera Internacional. Se traia de las Comisiones Civi- 
cas, implantadas sobre todo en barrios de basc social <popular> o claramente 
burguesa, como algunas partes del Ensanche, y que por 10 que ya se h a  
dicho de la conflictualidad urbana, tienen pocas posibilidadcs de actuar 
como catalizadnrc~.~~ La realidad de las condiciones objetivas, o si se quiere 
las contradicciones latentes en la base social a qniCn se dirigen, relegan la 
propaganda de estos grupos políticos dirigida a 10s barrios obreros y 
populares, tanto la democrática como la miis revolucionaria, al papel dis- 
cursiva. 
A partir de enero de 1969 comienzan a surgir conflictes urbanos se- 
guidos dc cierto éxito reivindicativo, básicamente al margen de estos inten- 
tos organizativos. En el mes de julio algunos grupos de militantes que se 
reclaman de distintas tendencias de  la ideologia histórica del movimiento 
obrero, así como del cristianisrno, inician en 10s barrios del área de Bar- 
celona una actividad encaminada, según manifiestan, a superar las expe- 
riencias anteriores. Formulan básicamente dos tipos de crítica a sus prede- 
cesorcs. A 10s unos su desvinculación objetiva del movimiento obrero, y 
al actor político preponderante, su tendencia areformista y c í v i c a ~ . ~  
Puede conjeturarse que 10 especifico de esta situación no reside, por 
supucsto, ni en las mayores aptitudes individuales, ni en la novedad de las 
líneas políticas que encarnan aquellos militantes, ya que en su mayoría 
proceden de las organizaciones políticas antcs alndidas, o se hallan todavía 
encuadrados en ellas, sino más bien al hecho de que por primera vez 
coincida en 10 subjetivo del movimiento obrero la consciencia de que la línea 
es la clave para articular la organización política a la base social. Y acaso se 
peca de voluntarismo al hablar de aconsciencia~, pues debe suponerse que 
Csta ya existe desde hace tiempo, criticas y autocríticas l~abiendo sido abun- 
dant?~, y la novedad estaria mis bicn cn quc los distintos grupos y sus 
militantes actúan s610 individualmente, vinculados a las asociaciones legales 
35. Cfr. nota 20. 
36. acíuica. signilica en aquel contexto .interclasista>, o sa-clasistan, porque sa. 
bido es, y perrnitas~n~e la digresión de inte1.6~ socinldgicn, que las ideologias que 
obictiva e I~istdricarnrntc han defeiididu lus i ~ r t r rec rs  de la burguesía como clase, han 
destacado como principiu cxplicativo de las relaciones socials capitalistas el individuo 
como iii~dadano, r~duciendo asi las relaciuncs sociales a las interindividuales y conci- 
hiendo cn consemrncia las forrnaciones rociales corno snci~dader (en scntido propio 
Y etimológicu), con 10 cual han escornoteado la rcalidad de las clares sociales con sus 
lntereses contrapuertos, y con ell0 la listoricidad drl onlm burg116s. 
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I capacidad política en bruto. Dicho de otro modo, la lucha de clases, 
j sl~jeto histórico, hubiera utilizado la crisis subjetiva dc las organizaciones 
I políticas obreras en la Lúsqueda de la línea justa, y el titubeo organizativo ! general, en el nivel de las condiciones de vida de los barrios, para dar a 
luz 10s conflictos de que en ellos estaba preiiada, por la simple presencia 
: latente de una capacidad política urbana. 
De ser cierta esta hipótesis, no constituir& mis que otra lanza partida 
por la sociok~gía, en favor del carácter natural y transcendente de la acción 
social (o si se quiere del calnbio histórico.. . aunque el termino resulte aquí 
ampuloso), que discurre por otros carriles que 10s trazados por 10s proyec- 
tos de sus actores, aún 10s de aquéllos que utilizando metodos de análisis 
sistemdtico de situaciones concretas pretenden dirigir la historia, y que, 
por razones de coherencia con sus fines como también de eficacia, profesan 
una ilica voluntarista. 
La conflictualidad urbana se desarroiia pues en 10s barrios obreros de 
Barcelona durante mis de un aíío sin disponcr de formas asociativas ad 
boc. Las asociaciones legales voluntarias ofrecen desde el principio grandes 
recursos al rccibir en su seno la iniciativa de 10s grupos políticos. Consisten 
sobre todo en la capacidad de convocar asamblcas de barrio por 10s 
cauces institucionales,' de informar mediante boletines y revistns 1ocales;'g 
de expresarse en la opinión pública y ante las autoridades como portavoces 
del barrio. Son ellas las que han de protagonizar de mancra visible y en 10 
sucesivo el movimiento social urbano como nuevo actor en el juego de 10s 
intereses locales. Aunque la influcncia real de éste sea mínima en la orga- 
nización de la estructura urbana, durante el periodo que consideramos, 
su papel es relevante en tanto que extensión cualitativamente distinta del 
movimiento obrcro, y relevante su valor de ejemplo para la comprensión 
de cómo se constituye una fuerza social. 
Para concluir con el papel culnplidu por la orgenización en la erner- 
gencia del movimiento, convicne refetirse a la experiencia de las Co~nisiones 
de Rarrio. Surgen éstas como últimos avatares de aqueiios intcntos dc 10s 
grupos políticos en busca de implantación en la base social urbana, y no se 
38. Quizá sea oporruno sefialar que estas formas de reunión, de debate, y deci- 
si6n, ofrecen al sociólngo mucbos más datos y conocimiento sobre la rcalidad social 
que las ir~nurnerables y exhaustivas encuestas de opinión, cuantitativas y cualitativas. 
Hay en la vida social lugares y momentos que conccntran la infomacióu y el conoci- 
mlcnto sobre 10s problemas sociales, las fuerzas, 10s grupos, y 10s nivclcs de conscicn. 
cia. Demasiadas veres el científic0 confundc la objetividad con el preguntar indis 
criminaila~ncnre a quién nada sabe para enterarsc de 10 baladí. 
39. I'.jernplos importantes de eUos son por cjcmplo el bolctin 69 Barriosn publi- 
cado por la Asociaci6n de Vecinos de este sector Norte de la ciudad de Barcelona, o 
]a revista uGramaa del municipi0 de Santa Coloma de Gramanet. 
distinpen en sus inicios de 10s anteriores diseños de asociación reivin- 
dicativa local. Su fortuna con respecto a las anteriores reside en el hecho 
de esrar promovidas por 10s grupos políticos que consiguen vincularse al 
movimiento. El  éxito de estos grupos en la vinculaci6n a las asociacioncs 
legales voluntarias ya existentes, y en el empleo de 10s recursos organiza- 
tivos por ellas ofrecidos, determina que surja el acuerdo de promover orga- 
nizaciones reivindicativas locales autónornas, que recogiendo las ventajas 
de las Asociaciones de Vecinos, no queden limitadas como ellas por la 
actuación prevista en, el sistema institucional. 
La Comisión de Barrio surge como forma posible para cumplir nquel 
cotnetido, a saber, el mejor establecimiento de la cohesión del barrio frente 
a su práctica reivindicativa. Sin embargo, las ya constituidas en el inicio 
del movimiento no corresponden a tal función, y s610 raras veces, y a me- 
dias, llegan a desarrollar el papel que les es asignado desde 10s partidos. 
Durante el periodo estudiado, de hecho, no son más que una serie de 
formas asociativas heterónomas y con funciones muy diversas, unas veces 
núcleos locoles de un grupo politico, otras articulaci6n de las diferentes 
tendencias presentes a nivel local, y a menudo origen y medio de prácticas 
gropusculares. No es supcrfiuo insistir en est? aspectu pucs ciertas intcr- 
pretaciones apresuradas de la cmergcncia de 10s conflictos urbanos que 
estudiamos, as1 como del movimiento en general, podrian at:ibuirlos al 
descubrimiento feliz de una forma concreta de organización, como &a, 
dc cierta resonancia, y no a la determinación múltiple de un sistema de 
relaciones entre la base social y lo politico, que subyace a las formas insti- 
tucionales concretas que le sirven de soporte. 
Ser6 inciuso oporhlno referirse a la vicisitud de esta forma organizativa 
para ilustrar la distinción teórica entre la forma asociativa y su contenido 
estructural. En el transcurs0 de 10s primeros conflictos urbanos, que como 
se recordar6 ocurren s610 en barrios obreros, las Comisiones de Barrio, 
además de no cstar vinculadas a ningún conflicte, actúan en barrios donde 
no hay movimiento. Aun en mayo de 1970, de las muchas existentes en 
el árca de Barcelona sulamente dos pertenecen a barrios obreros, y el 
resto a barrios apopularesn. No pndrá atribuirse ell0 a la inmadurcz o a 
la novedad, pues la mayoria de aquéllas se encuentran ya coordinadas y bicn 
o mal intentan diseñar programas de actuación comunes. 
En este t i p  de barrio no se da, en aquel entonces, la conflictualidad 
urbana que hemos conocido en 10s obreros, por la mayor participación en 
el consumo colectivo ya indicada. En tanto cornprende fracciones de la 
hnrguesia y capas intermedias, sufre, en cambio, con mayor sensihilidad la 
falta de cauces de exprcsión ideológica, la de medios reprcscntativos, o, si 
se quiere usar el léxico hoy en boga, la inexistencia dc formas asocia- 
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1 tivas que permitan articular a nivel politico el ucontraste de pareceres>>,'O 
de manera que se haüa mis disponible para la reivindicación de estos 
asuntos que para 10s problemas urbanos de d6ficits." 
Las Comisiones de Barrio se adaptan en consecuencia, por estas fechas, 
y con éxito limitado al papel que les asigna la conflictualidad mis directa- 
meute política y por objetivos democráticos, que traduce 10s intereses coyun- 
turalcs de la base social a que se hallan vinculadas. Ante estos hechos 
las organizaciones poiíticas del movimiento obrero, por haber definido el 
p y e l  de tales Comisiones a partir de 10s nacientes conflictes de las barrios 
obrcros, vivcn la contradicción de querer implantar asociaciones de barrio 
alií dónde no existe tal barrio, debatiéndose en el problema de la inade- 
cuación entre una forma asociativa territorialmente especificada, y la nu- 
especificidad territorial de Ios cnnflictns latentes en su base social. 
Damos aquí por impiícita la conclusión que se deduce de esta misma 
experiencia, y qne se refiere al descubrimiento del barrio como especifici- 
dad social, es decir, usando términos mis castizos en sociolugia, al barrio 
como grupo y no s610 como conglomerado. Este resulta ser una forma 
arcaica en las metr6polis del capitalismo avanzado, y se da s610 en aquellos 
medios ciudadanos dondc las situaciones de marginación del consumo 
colectivo, y de miseria, determinan a nivcl locnl, y por necesidadcs dcfen- 
sivas, la emergencia dc pautas de conducta comunitarias. Cuando esta mise- 
ria se traduce además en conflictualidad urbana la vida colcctiva se refuerza, 
dc modo que la comunidad del barri0 tiende a identificatse progresivamente 
con la comunidad de déficits y con la comunidad de medios en la lucha 
reivindicativa. Las Comisiones de Barrio parecen por tanto, a lo latgo 
de 1971, destinadas a identificarse con grupos politicos, a esfumarse, o a 
extendersc por la base social del movimiento, que parece corresponderles 
de manera natural. Esta última alternativa es la que efectivamente tiende 
a darse posteriormentc, como ya se vislumbra en la Tahla I, pero no vamos 
a extendernos en este punto que escapa a nuestro actual objetivo. 
LO que sí, en camhio, se desea subrayar es en definitiva la simpleza 
40 Esta falta de r~~resentalividad sc rnanifcstaba, sobre todo, por el fracaso de 
1% elecciones a procuradores en Corta  por el tercio familiar, recien celebrada y por 
la retirada del proyecto de Asociacioncs Políricas, que hasta la coyuntura iniciada el 
12 de febrero del 74 que& congelado en el Consejo Nacional. 
41. Esto queda manifiesto, por ejemplo, en la expresada sensibiüzación de secto- 
res de la ciudad respecto del consejo de guerra contra varios militantes de la orga- 
nizacián nacionalista vasca E.T.A. en el que se solicitan tres penas de muerte, en 
diciembrc de 1970; o también respecto a 10s conflictes laborales, como, por ejemplo, 
la huelga de la crnpreia de auromóviles SEAT del 1971, o al r~loviiniento univer- 
sitario. 
dc que las detcrtninaciones dc la acción social utilizan como meros soportes 
a 10s actores que la protagonizan y las organizaciones concretas por las que 
actúan. El papel desarrollado por lo politico del movimicnto se juega desde 
varios grupos con distinta oricntación. En cllos aparece como secundaria 
tal especificidad con respecto a la función generadora del movimiento, aun- 
que previsiblemente no haya de serlo en la orientación de aquel. De este 
tnodo, aqueiios grupos de militantes de barrios a que me referia antes se 
encuadran bisicamente en tres grupos, y bastar6 aquí aludir simplemente 
a la diferencia real e importante de sus orientaciones politicas sin preten- 
der definirlas. 
Entrc ellos dcstacan por una parte 10s grupos comunistas, sobrc todo 
el P.S.U.C. y <<Bandera Roja*, este último surgido al calor de la coyuntura 
descrita, e integrado en su mayoria por elementos disidentes de la otra 
organización, por las razones aludidas en páginas anteriores; los restantes 
grupos de este tipo, aunque activos, tienen intervenciones muy limitadas en 
el tiempo o bien implantaciones muy locales. En segundo lugar y muy nu- 
merosos, están 10s grupos sindicalistas, integrados principalmcntc por mili- 
tantes católicos y anarquistas. Su especificidad frente a 10s primeros con- 
siste en s~ negativa a la acci6n directamente política, en el sentido corrien- 
te y limitado, como prictica dirigida a conquistar el aparato de Estado, de 
modo que a diferencia de aquéiios su estrategia se define negativamente 
por la renuncia a plantear objctivos estratfgicos, y su táctica4' consistc en 
despolitizar las prácticas reivindicativas, manteniéndolas objetivamente frag- 
mentada~ en organizaciones puramente económicas y locales, y limitadas a 
sus bazas del consumo colectivo. Ya se entiende, por tanto, que si clasifi- 
camos como política la intervención de estos militantes, y como politicas 
sus formas asociativas, es porque objetivamcnte cumplen este papcl en la 
detcrminación originaria de la conflictualidad urbana. 
Estos grupos en su conjunto articulado, y mis aUá del enfrentamiento 
politico que objetivamente 10s divide, cumplen efectivamente frente al mo- 
vimiento el papel de alumbrar conflictos y asegurar su permanencia, me- 
diante la capacidad de identificar las bazas urbanas, y vincular a eUas su 
base social obrera, mediante 10s canales informatives y los medios asocia- 
42. Las metáforas militares de aestratepiaa y utácticau denotan tradicionalmente en 
sociologia política prácticas muy precisas, que determinan junto con la rlineaa la espe- 
cificiad de cada organización de poder. La primera se reiiere al análisis de la forma- 
ción ssocial concreta en términos de clases y relaciones de poder entre eilas, para 
determinar 10s objetivos de la práctica política a seguir, y para n~arcarle etapas. La 
segunda se deduce de esta, y especifica 10s modos de articulación de la organización 
con las restantcs, y la confipración dc las alianzas de clase. Para la definición de 
~llneaa, cf. nota 31. 
I 
La confliclualidad urbana 
tivos ya descritos. Su coincidenda est& pues miis acd de 10s objetivos estra- 
tégicos y tácticos, en la práctica de una misma linea, ayuella que explicita- 
mente el grupo <(Bandera Roja),, atribuyéndose como propia, califica como 
alinea de masask>P y que en piginas anteriores he identificada en acto 
y descrit0 en términos yoco rigurosos como nel grado cero de la capa- 
cidad política>> o <(la capacidad política en sin. El tipo de relacián social 
que expresa es a mi entender la variable independiente de la conflictuali- 
dad urbana, el factor inmcdiato que dctcrmina la cmergcncia dcl movi- 
minto como sistema de múltiples determinaciones. A eila se debe atribuir 
la confluencia de una base social con unas bazas, un programa reivindica- 
tiro y unos medios asociativos de intervención. 
Caracterirticas y derarrollo del nov imiento  de barrios. 
Los veinticinco mil kilos de astiiias de mueble y añicos de porcelana, 
cristalería y espejos, amontonadns el 26 de fehrero de 1848 por el pueblo 
de París en el Palacio Real y las Tullerías, al igual que las treinta y cinco 
iglesias incendiadas la noche del 27 de julio de 1909 en Barcelona, pueden 
desmerecer los pocos semiforns y pasos cebra que el movimiento social 
urbana ha conquistado por estas fechas en esta ciudad. Acaso sorpren- 
drri que el mitodo y 10s conceptos de una teoria creada al rehplandor de 
las insurrecciones proletarias, puedan hoy todavia, entre las brasas de aquella 
devastadora hoguera, seguir dando raz6n de una nueva realidad social. 
Ciertos hábitos del pensamiento, pero sobre todo la ausencia total de 
nuevas perspectivas, explican la necesidad de reconncer en la modesta lucha 
reivindicativa de 10s barrios de Barcelona, asi como en todas las fragmen- 
tada$ manifestaciones de la lucha obrera actual, aqueiias epifanías de la 
fuerza social preñada dc historia, quc desdc hacc siglo y mcdio rcmcmora 
el carácter contradictorio del moda de produccián capitalista, y deter- 
mina su mutabilidad estructural. 
Tratar en consecuencia de la eficacia reivindicativa del sistema de acción 
que estudiamos no parecerá superfluo, ya que en 10s resultados inmedia- 
43. El tinnino rstB i ~ n ~ r t a d o  ile 10s textns de Mao Tsé-tllng, que como e< 
sabido esplican dc que mancra la fracciiin del PC,  chino encabezalia por aquél prac- 
tic6 la ~evolución vinculindose continuamrnte a la base social de aquel país, descu- 
briendo en ella, por ejrmplu, ri  carQcicr objcrivan~mtc revolncinnario de los cnmpe- 
~jnos pobres, firnre a las conrepciones sralinistas <~ficialrs, que cnn una uisiiin liogmi- 
"ca dc la política actuaban con mayor indrpendcncia y autunoiilía dc aquella basc, 
aflmando a ultranza por ejemplo la naturaleza proleraria drl muvimientu, y desrsti- 
I marido en su impulso el papel de 10s pay-ses. 
La conflictualidad urbana 
tos, y en la forma de obtenerlos se medirá el tamaño y el desarroilo de una 
fuerza social, nsí como 10s elementos básicos que se identifican como objeto 
de cambio, en el actual contexto de la formación social española. 
Las conquistas del movimiento en 10 urbano se manifiestan, durante el 
período estudiado, como éxitos locales, aislados, aunque s610 la acción con- 
junta de todo el movimiento 10s posibilite. Aparecen como logros de la 
acción defensiva, como salvaguarda de unas mínimas condiciones de vida, o 
recupernción de bienes nrbanos nmenazados por las práaicas territoriales 
de 10s actores con mis influencia política y económica. A una poiítica urba- 
na de corto vuelo que no consigue todavía planear a largo plazo la repro- 
ducdón de la fuerza de trabajo, responde un movimiento reivindicativo 
de urgencia, que alcanza su objetivo tras las situadones catastráficas --como , 
las inundaciones y 10s desbordamientos de río- en situaciones manifiestas 
de expolio -como el sacrificio de una escuela de barrio a la imperiosa 
exigencia de trazar una autopista- o de necesidad extrema d o m o  el caso 
de un polígono residencial sin equipamiento alguna, aislado de ioda trama 
urbana. 
Los efectos utbanos mis importantes se consignan en la Tabla 111, donde 
se observa que todo éxito se reduce a la obtenci6n de elementos muy con- 
cretes de equipamiento y mobiliario urbano, o de cambios en dgún aspecto 
de 10s plancs de ordenación. La cficacia parece ligane en consecuencia, a la 
unidimensionalidad de la baza, pues ninguna de las que en la reivindicación 
aparecen como mis amplias (así, verbigtacia, 10s de tipo 1, que consisten 
en 10s exhaustivos enfrentamientos a la redacción de ciertos planes par- 
ciales de tip0 I), alcanzan resultados claros. Puede conjeturarse que en 10s 
casos donde la urgente necesidad no sefiala como prioritario un objeto de 
reivindicación, resulta difícil concentrar el empeño reivindicador 9 alguno 
de 10s déficits de que sufre la colectividad. En tales ocasiones el programa 
reivindicativo puede consistir en el inventario del mayor número de nece- 
sidades, pero si se interviene simultáncamente sobre varios clemcntos se : 
aleja la posibilidad de éxito. i 
TABLA 111. Efecfos positiuos de las interuencioner. 
Baza Efecto Area Base mial 
1 Anulación de un  Plsn de Tratamiento Alartorelles P 
de basuras Sant Climent P 
Montbnu P 
La conflictualidad urbana 
Anulación de un Dccreto Municipal de 
Urgencia ubicando un vertedero de 
basura 
ivlodificación de un Plan Especial 
2 Instalación de infraestructuras: 
- scmáforos 
- puente ! - túnel 
i - línea autobús 
; 
Restablecimiento de las condiciones de 
la vivienda y dcl barrio 
3 Canservación o reivindicación de hienes 
de  cquipamirnto 
- ~ c u r l a  
- guarderia 
- arnbulatorio 
6 Exposición pública de 10s trahajos prc- 
paratorios de u n  plan 
7 Participación representante vecinos tn 
control indusrrias polucionadoras 
Participarión representante vecinos en 
comisibn supervisora del plan 
Montiuk 
La Almeda 
Sector 'I'orrc Baró- 
Vallbona 
Sants 
E l  Arrahal 
Trinitat Vella 
Vallbona 
Bellvitge - N 
La Almeda 
La Riera 
Bellvitge - S 
Vaiihona 
Belivitge - N 
Sta. Coloma 
Sector Torre Baró- 
Valibona 
Polígono uCinco Rosasu 
Sector Torre Baró- 
Vallbona 
Con respecto a las bazas del tip0 1 que se juegan integralmente, como 
en las acciones, que siguen su curso al cerrar la colecta de datos, contra 
10s planes parcialcs de Corneiiá, en La Almeda y la Riera, o cotura el 
pian de ordenaciún de 10s a9  Barriosu: y que no alcanzan hasta mis tarde 
efectos tan evidentes como las descritos en la Tabla 111, hay que señalar, 
siri embargo, que se consiguen a veces resultados parciales, sea en el mero 
hecho de retrasar durante dos alios la aprobación definitiva del plan. Este 
44. Este amplio sector de mis de 30.OM) habitantes comprcndc 10s barrios de 
Trinitat Nova, Trinitat Veila, Torre Baró, Vallbona, Roquetes, La Prosperitat, Ver- 
dum, *Ciudad Meridiana,, y La Guineueta. 
tip0 de baza, parece en aquel momento demasiado ambiciosa para ser 
ganada, y descubre en la práctica una inadecuación manifiesta de 10 que se 
reivindica y de la fuerza real de que para ell0 se dispone. Si grandes son 
el empeño y la constancia de 10s barrios asociados alrededor de Torre Baró 
y Vallbona, mayores son todavía por su fuerza 10s intereses especulativos 
y técnicos que susteutan la rcmodclación dc un scctor tau amplio de la 
periferia urbana. 
Se entiende que en este momento resulta difícil, en conflictos que no 
sean puramente locales, conseguir una homogeneidad suficiente de inte- 
reses para obtencr satisfacción. Las bazas urhanas dcstinadas al éxito son en 
esta Cpoca muy particularistas. Las victorias mis claras se alcanzan por 
bazas de los tipos 2 y 3, que acaso reprcsentan 10 mis atrasado dcl mo- 
vimiento reivindicativo, por cuanto consisten en la absorción de déficits 
en las infraestructuras y el equipamiento mis elementales, generados por 
las contradicciones señaladas al principio. Este arcaisrno de 10s problemas 
urbanos mis usuales que se manifiesta en el área de Barcelona, explicaria 
que por una b a ~ a  sencilla pueda movilizarse todavía una fuerza social muy 
amplia, hasta cl punto de extender su base social a todo un municipi0 de 
la periferia metropolitana. 
Lo confirma el caso de Sta. Coloma de Gramanet, donde no existe en 
aquel momento para sus 80.000 habitantes ni una sola cama de hospital, 
ni servicio de urgencias médicas, ni ya siquiera ambulatorio de la Seguri- 
dad Social, despub que estallara la caldera del que provisionalmente se 
había habiiitado. Los seis meses de acción reivindicativa, las tres mani- 
festaciones que reúnen sucesivamente a dos, tres y ocho mil personas en la 
calie, y el éxito finalmente alcanzado, deberin entenderse si no como 
fenómeno excepcional, al menos como expresión de las contradicciones mis 
resolubles a corto plazo y por tanto coyun~urales. 
El movimiento reivindicntivo no alcanza en cambio por estas fechas, tan- 
ta efectividad en el enfrentamiento a 10 más avanzado de las práctieas ur- 
banisticas, a saber, las actuaciones del pluneamiento urbana, en  donde 
10s intereses del gran capital ofreccn su aspecto más dinámico y progresivo, 
y en sus acciones eficaces ha conseguido tan so10 ganar en e s t a  bazas el 
mantenimiento de la situación anterior (cf. Tabla 111). No ser6 posible 
descubrir en este movimiento social, por 10 que atañe a su nivel reivin- 
dicativo, miis que defensa de las minimas condiciones urbanas en 10s me- 
dios de la vida cotidiana obrera fucra del trabaio. En ello, sin embargo, 
se distingue de la situación anterior, donde tal defensa era imposible. Al 
igual que el movimiento obrero en las fibricas ha conseguido oponer, en 
$ última década, cierta resistencia a las exigencias del beneficio privado, 
el movimiento urbano recuerda a1 capital que su desarrollo prescntc no pue- 
La conflictualidnd urbana 
de rcaharse sin contar con las necesidades de 10s barrios obreros, que el 1 :
I mtsmo desarroiio ha creado, talcs la asistencia n~édica, la escolarización, 
i la seguridad en la circulaci6n, y el confort minimo cn la vivienda, y que 
i las mismas Leyes Fundamentales definen como derechos. 
Poco interes tendría considerar la eficacia reivindicativa de un movi- 
miento social cuando sns efcctos son hasta tal punto limitados, y tan esca- 
samente relevante en la escena local semejante tipo de conflictualidad si 
nuestro objetivo fuera el conocimiento de la estructura urbana." Mcrece 
en cambio atención considerar cúmo en aqnel momento consiguen las fuer- 
zas sociaies, que participan del movimiento, tan precarios éxitos, ya que 
de csce modo el juego de las bacas urbanas se puedc informar sobre el juego 
de intercses que a nivel global tienen montado las fuerzas que practican 
la estructura social. Intercsa en tal caso, por supuesto, ya que desde la 
ciencia se está escribiendo, menos la habilidad de 10s jugadores y sus 
fuiicrias que la determinación que se cifra en 10s naipes. 
La consideración de las victorias reivindicarivas del movimiento con- 
ducc por tanto a distinguir entre rnodos de constitución de la fuerza social 
y de desarrollo de 10s conflictos. Tales sistemas de acciún remiten a su 
vez a esta desigualdad entre las clascs sociales, que la sociologia ha dado 
en Ilamar poder. En la Tabla I11 se observa una clara corrclaciSn entre dos 
modalidades del éxito y 10s dos tipos de base social que hasta ahora hemos 
45. En el momento de preparar estas páginas para la irnprenta 10s efectos al can^ 
zados por el movimiento urhano son ya niucho mis ohvios. Sefialaré entre eiios: 1) rl  
hecho de haber alcanzado una total legitimidad en la opinión pública, y una abun- 
dante capacidad de expresiún en eiia -pnrticularmmrc desde la apertura informativa 
aportada por el nuevo gohicrnc-; 2) el haher a~~mrntado c nsiderahlemente sn legi~ 
timidad en 10s órganos de h Administraci6n local y en 10s demás apnralos del Estado 
(las trsbas administrativas a la asociacirjn reivindicativa de 10s harrios han sido prácti- 
camcnte canccladas por el Gobietno Civil de Barcelona, y la AJi~!inistrciÓn local de 
la ciudad acepta el diálogo del movilnirrltu y accede a negociar con 61, dentro de 10s 
esrrechos límitcs que le impane cl sistcrna institucionai que prrdura 3) la proli- 
feración extrema de formas asmiativas dc barrios, la coordinacilin entre elias, el 
disefio de programas y el plantco ~lrritario de las reivindicaciuncs (como, por eiemplo, 
frente al nucvo Plan Comarcal o al prcsupuesto municipal); 4) la obtención de efectos 
urbanos mis articulados, por mis quc mudcstos y sitx~búlilicos (a tal efecto dehe subra- 
Yarse la importancia políticn ilrl ;actuo1 dehate sohrc la admisidn de criditos exteriores 
Por parte del citado Ayuntanlirnto para iinsnciar dos nuevos programas, efecto di- 
recto del movimiento urhano: rl Prnyecto dc Basuras y el Proyecto de Barrios); 5 )  la 
f(encralizaci6n dc 10s cnnristorios ahier~os en todos 10s ayuntamientos de la comarca; 
6 )  13 posibiidad de un cuntriil mínimo --sobre rodo gracias a la opiiliún púllica- 
por 10s vecinos, d r  las actwacio~rcs públicas de aquellos que formalmente 10s reprc- 
Smt3n como concejulrs por cl Tcrcio Familiar, y que de hecho no s610 no drfisndcn 
slls ioteieses sino que a vicrs  incluso llegan a perjudicarlos con negncios privados 
a'nparados en el cargo (vCaie el caso Espona). 
Ln conflictwlidad urbana 
distinguido. Por bazas del tipo 1 se han alcanzado las victorias mis claras, 
casi únicamente en barrios de tipo spopulara, mientras que las unidades de 
equipamiento o de infraestructuras (bazas 2 y 3) se han ganado en barrios 
obreros, 10 mal confirma 10 sefialado anteriormente sobre la desigualdad 
de intereses en sendos t i p s  de base social. Sin embargo, las actuaciones 
del planeamiento urbanística nfectan a todo tip0 de bases sociales, y parece 
deducirse de 10 observado que 10s éxitos son mis débies o escasos en 10s 
medios residenciales obreros. 
Frrrite a las siete intervencioncs eficaces de barrios qopularesu, que 
consiguen dctcner o cambiar en provecho propio intervenciones urbanís- 
tims que comprometen intereses locales, solamente un barrio obrero, 
el de Ca'n Ubs (Montjuiic), alcnnza objetivos equiparables. Otros dos con- 
flictos en estc tip0 de barrios, el de opsici6n al plan parcial de La Almeda 
(Cornelli), y el del sector u9  Barrios,,, consiguen tan s610 aplazar la nproha- 
ci6n def i t iva  de 10s proyectos criticados, y eventualmente introducit en 
ellos algunas de las reivindicaciones del vecindario, pero no la cance- 
lación o la revisi6n total del plan. 
Esta desigualdad en el exito se explica observando 10s caminos por 
10s que ambos tipos de base social llegan a un mismo tipo de resultado. 
La mmparación es ficii entre 10s casos de obtención de una substancial 
modificación en el contenido de un plan especial o parcial o en la forma 
de elaborarlo. La baza concreta es en estos casos el cambio de localizaciirn 
de 10s vertederos de basura de la municipalidad barcelonesa, el cambio en 
el trazado de un Citurón de Ronda, la preservación de un espacio verde 
condenado a dcsaparecer, etc. En e1 gráfico 1 SC han esquematizado 10s 
procesos reivindicativos habidos en senllos tipos de base social para alcanzar 
el mimo éxito. De su observación se deducc una gran diferencia entre 
las intervenciones obreras y las apapulares>>, que puede resumirse en 10s 
siguientes puntos: 
1. En las bnrrios obreros es necesaria, para alcanzar el 6xit0, una 
patticipaci6n masiva de la base en la acci6n reivindicativa. Se expresa por 
10 común en asambleas de barrio, informacioncs y discusiones abiertas, 
cartas colectivas a la autoridad, etc." Los barrios xpopularau, en cambio, 
46. Acaso el desplieye mis extens0 y largo de formas de intemenci6n encami- 
nada.. a un mismo objetivo, es el realirado contra el Plan Patcial del sector n9 Bartiosa 
-y tanto mis notable cuando ruc no se llega nunca a formas dc enfrentamiento di- 
recto con las fuenas del orden-. La acci6n es impulsada desde las asociaciones de 
vecinos de cada barrio, que se encuentran coordinadas en una fedcracilin local. Las 
asamblcas de barrio y de  sector se adopran como forma regul;u de inloimación, con- 
sulta y dccisión. En 10s periodos que la accibn reivindicativa lo exige ya sca porque 

La conflicrudidad urbana 
no necesitan de tan amplia participación en la lucha de la base social 
afectada. Aquella la dirige generalmente una activa minoria de notables, o 
alguna asociación legal voluntaria que gestiona upor arribas 10s intereses de 
10s vecinos. Esto úítimo se da en la oposici6n de la pequeña burguesia del 
Poble Nou al Plan de aLa Ribera,, donde un casino y otras asociaciones lo- 
calcs consiguen si no una victoria, al menos una postergación de la apro- 
bación del plan, cosa que en 10s a9  Barriosn y en La Almeda exige la 
intervcnción de asociaciones reivindicativas mis organizaciones políticas, 
mis una amplia y larga participación en asambleas y manifestaciones de 
calle." 
2. Los barrios obreros no pueden prescindir en sus intcrvenciones, 
como haccn 10s <<populares>>, de al& tipo de organización, aunque sola- 
mente sea una asociación legal voluntaria. No hay acción reivindicativa 
en barrios populares que alcance el éxito, y no goce por 10 menos de la 
intervención de un Centro Social o de una Asociación de Vecinos. En el 
mismo grúfico se observar6 cómo la presencia de un mínimo de organiza- 
ci6n es en tales barrios condición necesaria, pero no suficiente, ya quc 
las luchas dcsdc organizaciones del tip0 asociación legal voluntaria que no 
consiguen amplia participación ni fuerte combatividad, resultan fracasadas. 
3. Si un barrio obrero no dispunr, >demis de estas asociaciones, de 
organizaciones políticas (encuadradas o no en una Comisión de Barrio) 
dcbe por 10 menos, para alcanzar algún resultado compensar10 en la com- 
batividad. Esta se traduce en innumerables demostraciones de fuerza, que 
pueden ser scntadas cu la calzada, salidas a la calle, manifestaciones antc 
el Ayuntamiento, etc. En 10s barrios de base apopular), tnmbién a falta 
de una asociaci6n legal voluntaria que dirijn, es necesario, para alcanzar 
el gxito, emplear cierta combatividad reivindicativa." 
se prcpaia un documento, una carta a la autoridad, o una mesa redonda para discutir 
10s prublrmas urbanos, las asan~bleas son quincenales. Paralelamente a ellas existen 
comisioner de trabaju intrgratias pnr vecinos y por técnicos asesores. Se celebran mu- 
chas reunionrs a nivrl lucal, que en nlgnnos momentos llegan a ser diarias, para infor- 
mar a 10s vecinon o para prcparnr las asarnhicas genrrales y discutir el progmma. 
47. Cfr .  nota 46. 
48. Un ejemplo, ya variar vccrs al~rdido, pucdc scr ilustrativo rle chmn un nlismo 
éxito se consigue de maneras distintas srgún la base sucisl de que parte la acción 
reivindicativa. v de cóm0 las  rict tic as combativas suden en alwnas ucasiai~rs la 
, , " 
escasa organización. 
El Avuntamiento de Barcelona hace ~úb l ico  en 1969 un Plan de Traramicnro de 
~ ~~~ 
Rasuras que prevé siete verrederos siruados en algunos municipios de la comarca y 
en algunos barrios periféricos de la ciudad. E1 26 de octubre de 1971 un decrcro 
del B.O. de la Provincia solicita una declaraci6n urgente de ocupaci6n de dos ficas 
en la monta~ia de hIontjuic y en Montbau (Colceroiia) para tirar las basuras, e inmc- 
1 La conflicrualidad urbana 
La desigualdad que, a nivel reivindicativo, se observa entre 10s dos 
tipos de base social definidos en este estudio, remite necesariamente a otra 
desigualdad: aquella que separa las distintas clases sociales en el reparto 
del poder. A 10s dos factores del dxito: formas de organización y formas 
de intervenci6n, que determinan la cohesión de la fuerza social, parecc 
afiadirse un tercer0 que ya no dependc del desarrollo subjetivo del movi- 
i miento, sino de la coyuntura de la formación social en que éste reivindica. 
Se trata de la legitimidad de la acción en el aparato de Estado, entre la 
: &se dominante, y en la opinión pública. Es aquí donde se manifiesta la 
realidad del poder como relación entre las clascs sociales, pues a eUo se 
rednce la desigualdad que afecta a barrios de clase obrera y a 10s demás 
I barrios con respecto a la lcgitimidad de sus demandas. Estos dtimos dis- 
1 ponen fácilmente de la prensa para reclamar sus derechos, y se beneficiari 
de s11 mayor centralidad, que aquí significa mayor ciudadania y proximidad 
de 10s centros de informacián y decisián. Por oira parte su base social, 
por mis que sea popular, ocupa -y sobre todo en el caso de la pequefia 
burgnesia, que tan a meuudo toma iniciativas en el movimiento dcsdc las 
diatamente ambos fincas son declaradas vertedero por el Ayuntamiento en cuestión. 
La primera linda con el barrio obrera de Ca'n Clhs, y la srgunda con un área resi- 
dencial de clases intermedias. 
Las vecinos de esta idtima, ante la amenaza y la lentitud de negociación enta- 
blada con las autoridades, cmprenden por iniciativa d r  un g ~ p o  reducido una c a -  
paüa de propnganda, y organizan dos manifestacio~~rs con sentada en la vecina autovia. 
El Ayuntmiento decidc acta seguido nn ecllar basuras en esta finca, y dispone que 
aumenten el vertido en Montjuic donde vienen ya echándose desde hace muchos nños. 
El barrio de Ca'n Clbs ha protcstado <lesde siempre por el mal olor y la falta de 
higiene que supone la vecindad de un campo de basuras. Por estar construido en 
una vertiente, sus calles se convicrten fárilrnente en arroyo cada v a  que Uueve copio- 
samente. Rcpctidamente se han dirigidu cartas y peririones al Ayuntamiento, que en 
19ó4 manda t6cnicos para dar su informe sobre la siiuación higiénica del barrio, y 
iamds es dado a conocer su dictsmcn. Se acnde a la prensa. Todo inútilmente. 
La noche del 5 dc dici~mbre de 1971 las Uuvias torrenciales ocnsionan la rohlra 
del tabique que sostiene el vertedero, y haja sobre el poblado una riada de basuras 
Y fango. Dos bloqucs de rasas se derrumban; rudas las plantas bajns quedan inun. 
dadas. E n e  acontecimiento marca el inicio de la intervención de este barrio obrero 
que debc poner drmino a aqucUa situacidtl. Dura unos veinte dias. Empicza con una 
barricada defendida pur la casi totalidad de 10s vecinos, que detiene el pnso de 10s 
camiones de la hasura que seguían afluyrndo al vertedero. Se plantca cl problema a 
la fuerza pública qoc ha hecho acta de presencia inmediatamente pam paner ordcn 
Y desmantelar la barricada. Se organiran manifestaciones por las barrios vecinos. Se 
n~mbran comisivnrs para parlamentar de nuevo con el Ayuntamicnto. Las vecinos 
daconfían dc las inmediatas prumesas que manda éste a travCs de sus represenian- 
'a, el concejal de distrito y un delegado de servicios. 
Cuando la< promesas sobre 13 eliminación del vertedero se vuelven formales, a las 
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asociaciones legales voluntarias- una posicián mis aventajada que la 
clase obrera en las relaciones de poder. 
Los barrios obreros no gozan de estas prerrogativas. A elio se alude 
vulgarmente en la sociologia con el término de segregación. I,a asegregación 
urbana*, aparte de que pucda connotar la del consumo colectivo, denota 
la segregación del poder. La información se hace difícil por el alejamiento 
del centro; esras áreas de la periferia, apenas se reconocen como parte de 
la ciudad. La prensa no sc haiia inrnediatamente disponible para eiias como 
10 esti para 10s barrios centrales, y de ahí el papel que juegan 10s boletines 
y la prensa local, ya referidos. Esta segregación convierte en motivo de 
conquista la legitimidad misma de las bazas del consumo colectivo, pues 
<<la ciudad)) y su opinión pública desconocen, por 10 general, las condiciones 
de vida de estos barrios. 
De este modo, ante la variación del equilibri0 entre fuerzas sociales 
que supone cualquier efecto positivo de una intervención, descubrimos 
que algunos barrios sc haiian, por su contenido de clase, en una situación 
estructurai que exige la construcción de poca fuena para triunfar, y otms 
que se haiian en situación opuesta. En estos, la acción reivindicativa, ardua 
y con poca recompensa, desemboca de manera casi natural en objetivos 
mis apolíticos>>, dado que en la difícil reivindicacihn se descubre la mar- 
ginación del poder, y en 10s conflictos la necesidad de crear autónomamente 
la propia fuerza. Es así como la conflictuaiidad urbana acaba incorpo- 
rando a las bazas del consumo colectivo objetivos que atañen a 10s meca- 
nismos que 10 distribuyen o que se encargan de su gesti6n. 
Conviene señalar, sin embargo, que 10s barrios obreros refinen, sin 
embargo, una ventaja en su práctica reivindicativa, aparte de su conexián 
a la experiencia del movimiento laboral, que les es propia en tanto que 
colectividades urbanas. Se trata del factor de cohesión en que a menudo se 
veinricuatro horan de iniciada la acción reivindicativa, se abandona la barricada. Du. 
rante el plazo que falta hasta cl cumpiimiento de 10 prometido se organiza en el 
barrio la moviluaci6n permanente mcdiantc cl nombramicnto dc representantes por 
escalera que establecen el vinculo cntrr la aramblra y las vrcinos. El dia que debe 
finalizar el vertido de basuras, según la promesa formulada por el municipio, cstá 
t d o  el barrio presente. Asi se consiguc un resultada análogu al que en el barrio de 
Montbau tan poco esfuerzo ha cosrado. 
Casi acto seguida, algunos municipios de la comarca reciben la amenaza de 10s 
vertederos, que dentro de 10s limites de la ciudad no pueden instalarse. Acciones 
de protesta se levantan en dos de ellos, Martorelles y St. Climent del Llobregat, 
donde 10s notables locales y 10s propietarios de las residenciar veraniegas allí em- 
plazadas toman la iniciativa. Son canas, minoritarias y fácilmente vicrariosas. Com- 
prenden mnnifestaciones en coche por la ciudad, griterío drlante de 10s respectiva9 
ayuntamientos y una campana en la prensa. 
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convierte su homogeneidad social, y la necesaria solidaridad que provoca 
la segregaaón. Si la marginación de estas &reas supone obviamente una 
mayor psibilidad de control social, y de asegurar la reproducdón de la 
fuerza de trabajo bien integrada, pueden también volverse instrumento de 
cohesión de la clase obrera, en tanto que momento impottante en la 
defensa de sus condiciones de vida, y de aprendizaje de 10s medios para ase- 
guratla."q 
En la Tabla IV queda expresada la diferencia que a nivel rcivindicativo 
ya se descubre entre barrios ohreros y apopularese. En 10s primeros las 
acciones eficaces se repiten sucesivamente y se enlazan unas con otras 
dando a la conflictualidad carkter permanente. En 10s segundos las accio- 
nes de cada barrio son únicas y aisladas. Y del misn~o n~odo que antes 
se observaba clmo en estos barrios la emergencia de conflictos era tardia 
(cf. Tabla I), constatamos ahora que por si solos jamis hubieran desen- 
cadcnado el movimiento, pues sus accinncs son fragmentarias, no nece- 
sitan realmente a nivel reivindicativo de la constitución de una fuerza 
específica para la acciún, y en consecuencia, con la satisfacción de las nece- 
sidades urbanas y el éxito, termina la movilización. 
Los barrios obreros, en cambio, salen de la acción rcivindicativa con 
tal desarrollo orgakativo, experiencia en medios de intervención, y cons- 
ciencia política, que ficilmente la fuerza social sobrevive a 10s ixitos par- 
ciales, se reinvierte en otras lides, se incrementa en eiias, se extiende a 
otros barrios. Ambos sectores del movimiento no difieren demasiado en 
las formas organizativas ni en 10s medios utilizados, pero si en cambio, 
por su distinto contenido de clnse, en 10s efectos que su acción viertc sobre 
el movimiento mismo. 
Constituido éste a partir de 10 que fueron conflictos parciales y reivin- 
dicaciones en 10s batrios, queda sometido a una lógica, que genera su 
desarrollo ampliado, dando lugar a formas estables de coordinación, orga- 
nización y movilización de su base. Ompa en este proceso transformador 
un lugar destacado, no s610 la multipiicación de 10s confiictos puramentc 
económicos, sino la elevación de aqueilos al nivel politico. La cliicul- 
tad, que cn la coyuntura de estos afios, entra& toda dcfcnsa de 10s in- 
tereses econmicos de las clases sometidas por la falta de cauces instituciona- 
les adecuados -tanto en el movimiento laboral como en el urbanc- favo- 
rece, y casi determina, dado el progreso del movimiento, este cambio 
cualitativo en 10s objetos del litigio. Surge osí, con el desarrouo de las 
accinncs, otro tipo de baza que no se define ya en el nivel de la demanda 
49. hfichelis y Venturi (<<Contropiano>>, 1969) formulan la m i m a  obsemación con 
tcsilecto a 10s ghettor negtos estadounidenses. 
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de consutno colectivo, sino en el dc las formns de su disuibución, y que por 
tanto sus distintas manifestaciones purden considerarse poiíticas en la 
medida en que dcscubren como ohjetivo inmediato la altcración de las rela- 
ciones de poder que prrsillen el cordicto, aunquc csta alteracihn s610 se 
manifieste a un nivel muy local o a propósito de objetivns nluy limitados. 
Tales bazas se configuran en el pcríodo que estudiarnos dentro de 10s si- 
guientes limites: 1) Aparcccn siempre vinculadas en la lucha a las bazas 
económicas, y nunca aparecen aislildas ni como punto de partida de la acciún. 
2) Apenas trascienden el horizonte que les imponen las bazas eccm4micas, 
tal como se mnnifiestan inmediatamente a nivcl local, y aunque objeti- 
vamente apunten a contradicciones políticas glnbales, no las formulan 
mis que a nivel de la gestión administrutiva local. 3)  Porman partc dc 
programas reivindicativos urbanos, y no se desvinculan de eiios, de moda 
que en cada confiicto siguen teniendo prioridad las bazas puramente eco- 
nómicas sobre las pliticas. 
Destncnn entre las bazas políticas jngadas en las lides concretas del 
movimiento que aquí se estudia las siguientes: 
I. La polilica urbana como haza de 10s corrflictos, SC manifiesta en tres 
modalidades distintaa, a saber: 
1. La represetztatividad de la adrninistración local. 
Consistc cn la exigcncia de representatividad por parte de 10s vecinos, 1 
en las antoridntles mur~icipales, y concwtamcntc en Iu pt.r,wnn del alcalde j (en la medida en que iste, dentro dcl actual sistema corporativo es iden- i 
tificallo como encarnación dcl poder loc:11) frenie a la no-electividsd de ' 
este cargo, la bajisima frecuencia de las eleccionesde conceiales por el Ter- ' 
cio Familiar, y sobre todo li1 rscasa funcionalidad democrática que en tea- 
lidad ofrccen. A 10 i;lrgrr de las acciones reivindicativas sobte el consumo 
coIcctivo se ha identificado a Ia Administraci6n local como responsable mis 
inmediatcr. Y aún cuando las bazas cn cuestiún puellan seiialar como res- 
pnnsable directo a algún actor privndo, o n aparatos centrales del Estado, son 
raros 10s enfrentamicntos con istos, o quedan simplemente a un nivel muy 
genérico. Así, cn algunas acciones, principalmente en las de opsici4n al 
motivo cspeculntivo de 10s planes parciales, se cxige de la autoridad local la 
dcfcnsa de 10s intereses del barrio frentc a las exigencias ctdel capitaln. 
Queda manifiesto, por ejemplo, cn La Almedo el 15 de julio de 1970, 
cuando una comisión dc vecinos entteKa al máximo responsable del mul- : 
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nicipia de Cornelle una carta donde, junto a la lista de objeciones al 
p]an Parcial, se critica el hecho de que el Ayuntamiento adefiendc 10s 
intereses de 10s capitalistas y no 10s del barrioa, o también cuando más 
tarde exigen la dimisión del alcalde en caso de que siga negándosc a apoyar 
la oposición de todo el barri0 al citado proyecto. 
En noviembrc de 1971, 10s vecinos del mismo lugar exigen responsa- 
bilidad al alcalde por la ineficacia del ayuntamiento en resolver la situa- 
ción catastrófica provocada en las zonas riberefias de aquel municipio, por 
el desbordamiento dcl rio Llobregat. El alcalde aparece a sus ojos como 
responsable inmediato de aquella situación, cuando obviamente la comple- 
jidad del problema, en qne se encuentran implicados intereses de 10s grupos 
financieros mis importantes a escala regional, y aparatus centrales del 
Estado con conipetencia directa sobre la ordcnación del territorio, desborda 
ampliamente las competencias municipales. Los vecinos, en aquella vici- 
situd, que les recuerda desbordamientos anteriores del mismo río, expresan 
espontáneamente su descontento por la falta de asistencia en el restable- 
cimiento inmediato de las mínimas condiciones de habitabilidad en 10s 
barrios. Su griterio alude con cierta virulencia al deseo de que se sustituya 
la presencia de las fuerzas del orden -pertenecientes a tres cuerpos distin- 
tos, y bastante numerosas- por las máquinas excavadoras de quitar el 
Iodo, pero sobre todo redaman de la autoridad local que asuma la respon- 
sabilidad que aquelios le atribuyen. 
En esta clase de baus se evidencian por lo menos tres tipos de contra- 
dicción, a saber: 
I a) A nivel de la representatividad local, la definicidn institucional 
i del municipio como uno de 10s pilares básicos de participación politica, / y la inadecuación de su estructura no-electivaM a tal cometido); b) a nivel 
I ticnica, la inadecuacidn entre la forma actual de asignoción de roles polí- 
: ticos y las cualidades necesarias para desempeiiar esta clase de cometidos; 
c) a nivel udminirtrativo, la responsabilidad directa de la administración 
local en materia de infraestructuras urbanas y planeamiento, y la total 
imposibilidad de proveer a ello ... y no sólo por las limitaciones del pte- 
supuesto, sino por la trascendencia actual de la organización del territorio 
50. Como es sabido, la única parte del consistotio que es elegida devlr la base 
por 10s cahezas de familia es el uTercio familiar),, pero aparte dc csta limitación 
institucional de 10s medios electives, en la mayoría de munkipios 110 a? han apli- 
cado m i s  que una o dos veces en treinta años a menudo, incltlso ninguna ve*, 
? en ellos la participación nl voto acostumbra oscilar entre el 10 y el 15 por IM1 del 
cmso. 
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en las úteas metropolitanas, dererminadas por fuerzas económicas y politi- 
cas, que escapan totalmente a la influencia del poder local. 
2. La inforrnaciún sobre la gestidn urbana y el plancarnicnto territorial. 
Representa para 10s barrios la nccesidad de cooocer 10s proyectos del 
planeamiento urbano en curso, que pueden modificat de manera impor- 
tante sus formas de vida, y tnnthién 10s medios de actuación de 10s mis- 
mos, frcnte a una elahornción de aquélios, no s610 al margen ed 111s opinio- 
nes qne puetla expresar la base social afectada, sino privada de toda divul- 
gacidn hasta que sale a información pública -y cotno es sabido 10s perio- 
dos de información pública de 10s pl~tnes previstos por la Ley del Suelo 
de 1953, son dcmasisdo breves, dada la complejidad técnica de su lectu- 
ra-?' También estos h m s  señalan al Municipi0 como sujeto inmrJato 
de su reivindicación, y esta vez por razoncs obvias dado que la informa- 
ciiln p6blica es competencia de estas corporaciones. 
En alguna de estas bazas la exigencia de información se hace extcn- 
siva a otros ámbitos de la política urbana, como 10s que atañen a la 
distribución y buena ndministradón de equipamientos y scrvicios, o a liis 
pricticas especulativas del suelo y la residencia por parte de actores próximos 
o vinnilildos a la administración local. 
L primera modalidad de csta baza sutge por ejemplo en 10s u 9  Ba- 
r r i o s ~  (1.69 - 111.72)) donde se solicitil a propósito del Plan Parcial del 
sector Torre Baró - VaUbima, además de información sobrc cl contenido 
del anteproyecto dcsconclcido por 10s vecinos, la explicación detalladi~ sobre 
el aumento del valor del suelo que se prevC a rafz de la oprración urba- 
nlstica, y tambiin el conocimiento dc las formas de iinanciación y gestión 
del plan. 
Otras veces estas bazas se juegan como denuncia de un escándalo. Asi 
verhigracia, cn la intetvmciiln reivindicativa de Santa Coloma de Gramnnet 
(X.70 - IV.71) ftente a la inexistencia casi total de asistencia sanitaris 
para 10s 80.000 trabajadores residentes cn este municipio obrero, que co- 
tizan en el Seguro Obligatori0 de Engermet1;lJ la cantidad anual de 
850.000.000 de pesetas. Tarnhién en 10s conflictos estaliados a raíz dr 
las operacioncs especulativus ligadas al mecanismo de la calificación del 
suelo por el planr;~mienio, o la concesión de licencias y volúrnmrs. 
51. Obsérvese a tal cfccro como recientementc, utla vez incrementada la smsi- 
b i d a d  urbana dc 10s ci~~dadnnos, no hsy itlfonnación pública que no se haya visto 
pmrro~ada en su pplaw de vigencia, a veces hasta por un mes cntero, dehido a la 
presihn de la baae m i a l  afectada por el plancamienro. 
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En 10s barrios periféricos del municipio de Barcelona estas bazas cn- 
trafian a menudo la exigencia de información sobre las inversiones locales 
en infracstructuras y servicios, ante la evidencia de que obviamente 10s 
impuestos pagados por aqueilos no se traducen en un volumcn cquivalcnte 
de dotaciones, o simplemente de que se invierten deniro del municipio con 
demasiada desigualdad. 
Debe señalarse que la deficiente información sobre el planeamiento 
urhano y la gestión ntlrninistrativa local (dejando incluso de lado la cues- 
tión del control rcal de ambos por la base social afectada) determina, como 
ha proclamado repetidamente la opini6n pública y al& ministro de la 
Vivienda, que la imbricación de 10s intereses privados en las decisiones loca- 
les de la gestión urbana sea ya estmctural. Por ella, 10 que se critica en 
estos casos, miis que unos negocios oscuros o la corrupción de actores 
individuales, es la institucionalizada ignorancia a que quedan sometidos 
10s vccinos con rcspccto al futuro inmediato. Dehe suponerse que la sen- 
sación de inseguridad de 10s barrios obreros y qi~pularesn frente a tales 
prácticas, que favorecell prioritariamentc intereses económicos privados, se 
mide por el grado de su exclusión de 10s ranales infnrmativos. 
3. El coirtrol directo d e  las prácticas urbanisticas por las colectiuidades 
locales. 
Aunque muy próximas a las bazas del tip0 1, se distinguen éstas por 
reflejar la necesidad de autodefensa colectiva mediante formas concretas 
de participación de 10s vecinos en el control de las prácticas que pueden 
poner cn peligro 10s íntereses de su medio residencial. Se ponen dr  mani- 
fieslo, por ejemplo, en ei ya citado movimiento dc 10s n 9  Barrios+ frente 
al Plan Parcial, al exigir control de la constructora pública que debe 
remodelar la zona, e intervención de rcpresentantes del barrio como obser- 
vadores en la comisión supervisora del Plan. Otro ejemplo cs el del poli- 
gono ~Cinco Rosas,,, promovido por la Obra Sindical del Hogar en el 
municipio de Sant Boi del Llobregat, donde entre el IV.71 y el IJ1.72, al 
itse revelando inútil la oposición del vecindario a la instalación de una 
planta de iransformación de basuras" en las inmediaciones del barrio, se 
reivindica que al menos un representnntc suyo forme parte de la Comisiún 
de Inspección de la planta. Análogamente, 10s barrios ya citados de Ca'n 
52. Yn se ha comentodo en páginos anteriores esta baza urbana que se jucga entre 
municipio capital y sus barrios periféricos, g que acaba catgándose, como puede 
verse, sobte las espaldas de 10s suburbios comarcales. 
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Clbs (Montjulc) y de Beiivitge-Sur (Hospitalet), gravernente afectados 
por las i~lundaciones del otoño de 1971, quieren darse 10s medios de 
evitar nuevas catástrofes interviniendo en las comisiones municipales que 
deben estudiar la situación local. 
En estas bazas se evidencia por una patte la urgencia de 10s problemas 
que la mala dotación dc infraestructuras y las deficiencias en la admiiis- 
tración de setvicios plantean a la buena fluidez del proceso de reproduc- 
c i h  de la fuerza de trabajo, y por otra la necesidad de arbitrar medios 
informales para resolverlos a corto plazo por la imposibilicíad, o la descon- 
fianza, de obtener in~nediatamente garantías institucionales. Cuadra muy 
bien el pragmatismo dc estas baus al pragmatismo de la política urbana 
de nuestros tiempos. 
11. La detensa del mooimiento reiuindicativo como baza, se exprcsa en 
las si~uientes modalidades: 
1. La necesidad de asociarse. 
En el desarrollo de varios conflictos surgidos con escasos medios orga- 
nizativos, o sin ellos, se manifiesta la necesidad de fundar asocinciones le- 
gales voluntarias, generalmente del tip0 Asociación de Vecinos, para ase- 
gurar la eficacia. Obtener la necesaria aprobación de 10s estatutos por la 
autoridad pbernativa no es siempre cosa fdcil en esta épca ,  y menos 
una vez iniciado el conflicto. De cste modo el derecho a disponer de 
semejantes plataformas asociativas se convierte a menudo en importsnte 
baza urbana. Señalaremos al respecto que en la ausencia de cauces de 
participación efectiva en la escena política local, estas organizaciones se 
convierten en el Único medio institucional, si no dc participación, al menos 
de presión y expresión frente a las a~toridades.'~ Puede conjeturarse que 
53. Aparecen estas bazas, por ejemplo, en el transcurs0 dc la lucha reivindi- 
cativa de 10s barrios de Hospitalet: Belivitge-Norte (1.71) y Sur (XII.71). En cl 
primer0 uha junta de vecinos de carácter oficioso conduce con &ito la prirncra intcr- 
vcnriún y se conjetura, en arns de la eficncia, que la acción reivindicativa no puede 
ser duiadcra si no se dispone de algú" medio de actuación institucional. E l  permiso 
para consiituirlo es denrgado por el Gobierno Civil de Barcelona, y de este modo 
la lucha por la arociación se torna bara de la acción reivindicativa paralelamente a 
otras referentcs a 10s hiencs de consumo colectivo. En rl  scgundo, la única exis- 
tencia de una Aswiación de Cabezas de Familia, al parecet controlada por la cans- 
tructora del polígono, hace que cualquicr intcnro d r  acción reivindicativa qurde drsur- 
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esta necesidad, fuertemente resentida por todo el actual sistema politico, 
y concretamente experimentada desde el interior mismo de 10s aparatos de 
Estndo con competencias administrativas territoriales, explica la efímera 
e ineficaz resistencia que experimenta el movimiento en estas reivindica- 
~ i o n e s . ~  En el momento presente la organización reivindicativa de 10s 
barrios, y concretamente el desarrollo de las Asociaciones de Vecinos, pare- 
ce gozar de una fuette legitimidad en el aparato gubernativo local, y 
ticulallo por aquklla. Deducen de el10 las vecinos que sin una asociación legal contrw 
lada por rllus mismos dificilmente se puede evitar la fragmcntación de las problc- 
mas urbanos y la inhibición dcl movimiento. Como en el caso anterior la aproba- 
ciún de los estatutos no es inmediata, y al cerra nuestra colccta de datos, el harrio 
sepllía dehatiCndose por esta causa. 
'51. Subre la fundamental ineficacia de 10s obstáculos administratives al h s ~ r r o l l o  
de las asoriaciones reivindicdtivas leaales en los barrios conflictivos que han alca~uado 
- 
ya ciertus resultados de SIIS demandas, y gozan cn consecuencia de cicrta rohrsión, 
p ~ ~ e i l e ~ ~  aducirse algunos casus. En primer lugar el dc Ca'n Clbs en su olxl*iciSn a l  
contrnido del Plan Parcial de Montjuic (111.70- 111.72). Iniciada la movili7.acibn por 
una asmblea que reúnr en el Centro Social a 1.000 vecinos de 10s ciricu barrios 
afectados por el Plnn, se decide negar ia rcprescntatividad a la Asnrinciilri de Ca- 
berar de Fandia de  aquella zona, qne hasta cntonces se ha inhibido del proble- 
ma, orientada como está por intereses poiíticos quc no represcntan a la hase, mayo- 
ritariamente obrera, de aquellos harrios. Avanzada ya la acció" reivindicntiva, que 
cxige informaci6n y participación a propúsito dc la actividad urbanística, que amenwn 
con slitnitiar aquellos núcleos residenciales, la concejalía del distrito insinúa el mcs 
de mayo del 71 la posibilidad de fundar una Asociación dc Vecinns. La propuesta 
cs aceptada por 10s cinco harrios flfectados por el Plan, y en noviembre del mismo 
sño queda constituida. La tuala fortuna 4 quizá la incxistencia de medion organi- 
zativos lucales aurónomos- quiere quc su acción esté muy prontu dirigida por un 
gmpo politico de orientaciún católica, que no carcce de influpncia en la adrninis- 
trac~ún local, y en consecuencia 10s vccinos del sector no súlo qurdan poeo repre- 
senrados sino que su accibn reivindicativa sc ve constanternente f~e~vada por la 
pdaica agestionadora~ de la Asociación, que objetivamente desfavorecc la asunción 
por la base social de sus propios problemas. La buena suerte --o la existencia de 
una sólida artin~lación de formas dc intcrvención impulsndas rlrsdc una asociaeión 
legal voluntaria, el Centro Social de Ca'n Clbs, que efectivan~eirie rrprescnta a 10s 
vecinos, y esti directamente vinculado a la asamblea de bar ric-^-- pcrmite rambién 
que la base scxial niegue todo poder a la Asociación contraria al  nuvim mi en to, y que 
frrnte a ella se afirme la uecesidad de empleat elementos organizarivos. 
El barriu de Bellvitge~N. inicia su movimiento en encro LICI 71, consrituyendo una 
asociación legal de Padres dc Familia y empeñado en consi,guir una guarderia infantil, 
qrlc obtiene del Ayuntamiento de Hospitalet y la inmoLiiiaria constructora del polí- 
m n o  pocas semanas mis tarde. El corolario del Gxitn cs, como ya se ha dicho, la 
1civindiiaiid.n de una Asociación de Vecinos, por it~iciativa de la parraquia, a fin 
de seguir luchnndo en cl vasto programa de dClicits que afecta a este barrio de 
construcción recientc. Un abogado redacta los estaiutus, que permanecen desde enero 
a noviembre de 1971 cn el Gobiernn Civil dc Barcelona pelidientes de aprobación. 
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frente a 10s ayuntamicntos, de modo que éstas asociaciones se han conver- 
tido en el primer interlocutor reconocido del movimiento urbano en la esce- 
na política local. 
2. La conquista de legiiimidad pam las reivindicaciones urbanas 
Estas hazas surgen la mayoría dc las veces en que interviene en 10s con- 
flictos el aparato represivo del Estado. Deducimos de la inforrnnción teuni- 
da que se manifiesta en ellas una contradicción interna a la función regula- 
dora del aparato de Estado sobre el proceso de reproducción de la fuerza de 
trabajo. En efecto, a 1a ya señalada incapacidad de asegurar en lo urbano 
la mínima fluidez dcl indicado proceso, se afiade la inercia del aparato 
represivo, pronta a regular el sistema por medios que en la actual coyun- 
tura se muestran ineficaces, y que no hacen mis que reproducir la contra- 
dicción y ampliarla articulándola a cuestiones directamente politicas. Elemos 
aludido anteriormente a una situación que puede scr iiustrativa, surgida 
en Corneiiá a rah de las inundaciones del IX.71. Cuando la situación 
catastrófica reclama objetiva y cxplícitamente el suministro de bienes de 
subsistencia y asistencia sanitaris para 10s vecinos, la acción reguladora del 
aparato de Estado se revela desfasada en la pronta y abundante respuesta 
del aparato guhernativo, dirigida a mnntener el orrlen, y la tardía inter- 
vención en aqueiias funciones elementales de asistencia que constituyen 
la respuesta adecuada. Esta contradicción determina en un confliao que ha 
empezado reivindicando sobre bazas económius, el súbito desplazamiento 
de la voluntad colectiva a objetivos directamente políticos. 
Es denegada finalmente la antorización, y se conietura en el barrio que las rawnes 
no son njurídicasa, como se pretende, sino npolíticasa, pues ya se habian prohibida 
antes actos culnuales organizados por la parroquia, y no se veia con hucnos ojos 
desde la Administración lla actividad asociativa y comunitaria de aquel barrio. 
Las inercias administrativas no son aquí tampoco inhibidoras, pues se presentan 
inmediatamente para aprobación nuevos estatutos, y el derecho de  ssociación 6e 
añade mmo baza a la lucba reivindicativa que reemprende, acto scguido, para con- 
seguir un mercado, una h e a  de autobús y una escuela. Una junta de vecinos toma 
la direcu6n del movimiento -despues de que un abogado adatara sus atribuciones 
frente a la inmobiliaria y a la Administraciln- y en marzo del 72 se mantiene a h  
la acción reivindicativa del barrio con varios éxitos apuntados (dr .  tabla IV), a pesar 
de haber tenido que afrontar paralelamente otrai resistencias clcl tipa que se des- 
criben en 11, 2). Las inercias en cuesti6n no impiden tampoco cluc el b a r r i ~  exporte 
objetivos y medios de intervenci6n al v ~ i n o  barrio de Bellvitge- S, que un mes 
mis tarde (XII.71) solicita tambien la aprobación de unor nutvus c5tatutus de aso- 
ciaciún de vecinos. 
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Esta baza se juega repetidamente en 10s barrios de larga conflictuali- 
dad, entre 10s que destacan 10s ya citados del murucipio de Santa Coloma 
de Gramanet (X.7 - IV.71, XI.71 - III.72), y de Ca'n Clbs (XI.71), 
de Cornellá (V1.71, IX.71) y muchos  tros.^' 
TABLA IV. Algunos efectos del  noo oi mi en to. 
Martordes 
Sant Ciimiment 2 Montbau 
'3 c/. Bndd a g Guinardó 
La Riera 
Sants 
2 1 1 5 
Sector Torre BarkVdbona 4 1 1 2 2 
Sta. Columa 1 1 2 3 
BrUvirge N. y S. 2 1 6 2 g Polígonos: 
nCinco Ronnbs 1 
#San r ~ s m c s  
apomar> 
aEsproncedau 4 1 
Montjuic 1 1 2 
Descrito ya el contenido de estas bazas apolíticas>> que tan fácilmente se 
:~rticulan a las mestiones de reproducción de la fuerza de trabajo en el 
desarrouo de la conflictualidad urbana, importa señalar que representan 
en 10s años estudiados el contenido mis avanzado del movimiento, y que 
se insinúan como 10s motivos de intervención que en lo sucesivo carac- 
terizan a este sistema de acción. Tres razones abundan en el aserto. La 
primera, que no hay base social del movimiento, entre 10s barrios obreros 
que a 61 se han integrado, que no haya desemhocado en Is reivindicación 
dc estos obietivos <políticosn. El10 se refleja en la Tnbla IV, dondc se pre- 
sentan, junto s 10s éxitos rcivindicativos y al número de intervenciones de 
cada harrio, las bazas de estc tipo que han sido jugadas. 
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En segundo lugar, el hecho de que tales bazas aparezcan únicamente 
en 10s conflictos de 10s barrios obreros (10 que se comprobará en la citada 
Tabla) confirma que se encuentran directarnente ligadas a la necesidad 
que gravita sobre esta clasc social de tener que construir la propia fuerza 
para mantener con eficacia la defensa de sus intereses económicos, y como 
indicábamos al principio, csta uccesidad está en el origen mismo del desbor- 
damiento de la conflictualidad laboral sobre la ciudad. De este modo 
habrá que ver la asunción de objetivos políticos como eiecto principal del 
desarrollo dr  las reivindicaciones econórnicas. 
Finalmente, y esto sca acaso 10 mis impurtante, esvas Lazas repre- 
sentan una sensible profundización en la inteligencia de 10s problemas 
urbanos, por cuanto procuran atajar las cvónicas deficiencias del consumo 
colectivo en las áreas segregadas atacándosc a las causas mis inmediatas. 
Esta conquista de una mis clara consciencia traduce probablemente su 
mayor éxito y su mayor limitación en la identificación del aparato adminis- 
trativo local como sujeto preponderante de quien se reivindica, y, en las 
desmesuradas exigencias lrente a este aparato el movimiento urbano con- 
rribuye a poner en evidencia la crisis institucional de estas formas admi- 
nistrativa~ locales, procedentes de otro momcnto histórico, actualmente 
desbordadas por 10s múltiples y difíciles cometidos que les toca desempe- 
fiar. No entraremos aquí en el desarrollo de este punto, que debería ser 
objeto de otro articulo. Bastará señalar que la crisis de estos aparatos se 
manifiesta en dos vertientes que pernlitell esbozar alguna conclusión del 
presente anilisis: 
1. La actual fase de capitalisme avanzado en que han entrado ya deci- 
didamente algunos sectotes de la eco~lomia española, exige, como en otras 
naciones modernas, una intervenciiin ticnica cficaz y global del aparato 
administrativo del Estado cn procesos económicos que hasta ahora se 
desenvolvian de manera autónoma, y que sc localiza~i en buena parte en 
el proccso Jz reprodnccirin del capital. He aquí que prácticas antcs de 
poca impnrtancia como el planeamiento territorial y en general la distri- 
bución de 10s medios de reproducci6n del capila1 (Lienes de consumo 
colectivo, equipamientos productivos, etc.) tifndcn a cobrar relevancia. 
Ocurre frcntc a ellas que las políticas territorinles posibles en un sistema 
político colno el español -que a este nivel en poco se distingue de 10s 
europcos parlamcntarios- son puramente sectorinies, y fácilmente se 
descoordinan, oponen y alin contradiccn, dando lugar al caos urbano, de 
todos conocido, y al clamor general por una mayor racionalidad en la 
r~rdenación del espacio. 
Por otra parte -p cn esta si existen peculiaridndcs rcspccto a 10s siste- 
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tuas v e c i n o s  el tardio inicio de modernización del sistema poiítico espa- 
ñol, o para emplear 10s términos weberianos, la postergada sustituciún del 
poder acarismático,> por las formas de legitimidad <racional,>, y que des- 
cansa en el buen funcionamiento de la burocracia, agrava en esta nación 
10s problemas de adaptar la estructura administrativa a la base social. En 
este contexto las administraciones locales se ofrecen como el blanco fácil 
-y no s610 de 10s conflictes urbanos sino tambitn, y sobre todo, de otros 
actores como las emprcsas privadas- en la medida en que su especificación 
comunitaria-local por una parte, y sus atribuciones en materia de planea. 
miento territorial y administración de infraestructuras y servicios, por otm, 
las identifican como responsables inmediatas dc la esquizofrenia urbana. 
2. Por otra parte las 1,ryes Fundamentales del actual régimen, al 
reducir la representación política mediante la asunción hipastática a l  estado 
de Naturaleza de las relaciones sociales: nfamilian, <<municipion y esindi- 
1 catop, deja gravitar sobre 10s ayuntamientos, en el proceso de apertura 
política dentro del marco constitucional cxistente, problemas que en otro 
; sistema institucional irían más repartidos. Y he aquí que la general nece- 
I sidad de libertad de exprrsiún, asociaciún política y participación demo- I critica en las institucioncs, hostiga preferentemente a 10s aparatos del poder 
local. Dos factores agravan por añadidura esta polarización del afán demo- 
! critico, o si se quiere, esta relativa municipalizaci6n de 10s problemas poll- 
i ticos generales. El primero, de tipo genérico, es la tendencia del capita- 
lismo avanzado a la urbanización progresiva de la política, o si se quiere, 
al desplazamiento de las objetivas y crecientes exigencias de socialización de 
j la economia hacia las regiones no-vitales del modo Je producciún, a saber, 
10s procesos reproductives, en 10s que --como se ha d i c h e  juega un 
/ papel destacado la gestiún del territorio. El segundo se refiere específica- 
: mente al caso cspañol, en dondc la rigidez estructural y funcional de uno 
I Je 10s aparatos básicos por donde se debcrian canalizar tales cxigcncias de 
i socialización, el aparato sindical, contribuye a sobrecargar de exigencias 
! participatorias otros aparatos." 
Estos factores, aunque esquemáticamente descritos, explican en líneas 
i generales la emergencia del movimiento urbana, que crece y se consolida 
i en 10s paises nvanzados como invitaciún Jel capital al movimiento obrero 
I 
56. Piénscse por ejemplo en las drs~nesuradas esperanzas que la opini6n pilblira 
esrá depositando a veces en la primera forma de elección de cargos polílicos cun 
poder ejecutivo, por la base, contemplada en el Proyecto de la Nueva 1.ey de Bases 
de Régimen Local (a sabcr, la de los alcaldes y presidentes de dipu~aciones), y en 
las consiguicntes frustraciolles que suscita, por ejemplo, la excl~~sián de esta medida 
9ue han dc sufrir 105 municipios d r  hladrid y Barcelona. 
d 
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para que invierta energías en 10s piramos estructuralmente marginales del 
salari0 indirecto y de la participación al control de su distribución. De  ma- 
nera específica ilustran cóm0 en el caso español, las peculiaridades inhe- 
rentes a su sistema politico favorecen el éxito relativarnente mayor de 
este movirniento, y las connotaciones fuertemente democráticas que reviste. 
En cuanto a la Mgica misma del movimiento, estos factores reflejan, me- 
diante el espejo urbano, la servidumhre moderna del movimiento obrero 
en las naciones avanzadas, que consiste en  pagar por su existencia y de- 
sarxolio el precio histórico de renunciar progresivamente a sus antiguas 
bazas revoluciona ria^,^' y de expresar su conflictualidad en 10s mismos 
términos en que la racionalidad del capital mis  centralizado tiene ya obje- 
tivatnente planteados sus intereses. 
La localización dispersa de los barrios de Urbanización Marginal va configurando la 
optimización del mecanismo promotor del crecimiento como maximización de plusvalias. 
57. Se entiende nrevolucionariasn al mnrgen de todo contenido panfletario, en el 
smtido de la formulación explícita de posibles sistemas de organizaci6n social dter- 
natiuor a la ley estructural de este modo de producción en sus múltiples variantes, es 
decir a la lGgica de acumuiación de capitai, por reducción progresiva de todo bien a 
mercancia, y en consecuencia de toda neccsidad a la de dinero. 
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San Josi, puede ser considerado como ejemplo de 10s barrios desarrollados en el pr- 
riodo (C). Actúan como periferias de 10s núcleos comatcales que refuerzan las espec- 
tativas y el plus\,alur de 10s respectiros asentamientos. 
En la zona superior dc la foto aérea aparece cl barrio de Vistalcgrc caractcrístico dcl 
Cltimo pcríodo; en el borde inferior el núcleo comarcal de Castelldefels del que 
depende. La parcelación marginal cn la ladcra rnás alcjada del vaL'e parece justi- 
ficarse solamente por la espectativa de que esa presencia comporte una infrastructura, 
una circulación y unos servicios, quc valoricen el resto del terreno interrnedio Repre- 
senta como una forma latente de coacci6n del crecimiento urbano hacia el propio 
sector, cuyos primeros dertor pllcdrn ohscirarsc en e1 desarrollo incipirnte que se 
aprecia en el drea intcrmedia. 
